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cumplida por el transporte nacional Pampa en to aporta: mimo por el hombre común: 
1933 a los mares antárticos, y repetida con 
más asiduidad desde 1958, por barcos de 
transportes navales, ELMA , y fletados, los go- 
biernos argentinos descubrieron en la activi- 
ded Nristica un medio importante de reivin- 
dicación sobre esa continuidad geográfica 
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el incentivo comercial de la colonr'aciü~ 
un espacio, que también significa gmm 
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'e brindan a los turistas; 

la natural vinculacwn del viajero :e 



.. Península valdés. a. Lago Argentino. 3. 
Jshuaia. 4. Base Aérea Vicecomodoro Maram- 
~ io .  5. Base de Ejército Esperanza. 6.  Esta- 
:ión Científica Almvante Brown. 

aís que le sirvió de puente con el resto del 
miplo a lo desconocido (Antártida). 

Argentina, por su situación econón 
?spetuosa de los tratados antárticos, n 
e intensificar una presencia mayor quc 
u1 por vía de la investigación u otra prebert- 
ia pacqica. Ello le obliga a repetir iniciativas 
a experimentadas, como la turística, que, 
demás, involucran hasta la ventaja de su auto- 
~ c i a c w  

zica, y 
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La Pata> ral, consolidada en un uso 
irnkrico inregraao a partir del operativo Co- 
redor austral (1 979-83), está preparada para 
or la cabecera de puente, la antesala, O el 
mpo l ín  hacia los atractivos convocantes del 
blo Sur. 

El triángulo de atractivos de interés turís- 
ico internacional que integran Península Val- 
'és -el mayor zoológico marino natural del 
mndo continental-, la zona Claciares - Lago 

Argentino -cuyo glacim en avance, el Perito 
Moreno, ha sido declarado patrimonio de la 
humanidad por la UNESCO-. y la ciudad más 
austral del planeta -Ushuaia-, con originali- 
dades en sus canales, son exclusividades de 
una Capilla Sixtina que lleva, sin desentonar, 
a la gran basilica de los mares australes: el 
espectáculo un tártico. 

Los viajeros del mundo que hoy requieren 
para desplazarse sumar un par de semanas de 
atractivos'fuertes, tienen, en nuestro Cono Sur 
Americano, una perfecta alternativa -novedo- 
sa y argentina- en donde nutrirse de nuevas 
reservas para el asombro. 

La historia nos enseña que es suicida pre- 
tender que se nos respeten derechos, sin un 
qercicw creciente de ellos que exhiban y re- 
cuerden su posesión. A lo largo de los tiempos 
la ambición humana ha generado constantes 
mutaciones -también en el diseño de la geo- 
grafa política mundial-, y seguramente lo 
seguirá haciendo, de acuerdo a las necesida- 
des, codicia o poder de unos, y las debilida- 
des, indiferencia o inacción de otros. 

La actitud británica, o de los países de la 
OTAN, sobre los archipiélagos australes, y el 
esfierzo coherente y persistente de media 
Jnrpnn de países sobre el Continente Blanco, 

strado la ambición -y también la vi- 
le otros, y debiera alertamos sobre las 
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s a resguardar celosamente por nose 
rros. AZ no reaccionamos podemos llegar a su- 
fnr un estrangulamiento geopolítico, ante la 
ineptitud para seguir potenciando la privile- 
giada situación geográfica que poseemos. 

Para hacer un análisis realista de cual po- 
dría ser nuestra inserción en el futuro antárti- 
co, sená prudente y oportuno capitalizar los 
datos que nos brinda la historia, y así estable- 
cer el posible patrón de conducta que moviliza 
a la especie humana en su singular relación 
con los recursos que le brinda el planeta. He 
aquí tres factores válidos a tener en cuenta: 

$mero es el instinto innato del hombre 
,-.- .- lleva a dominar y transformar la natu- 
mleza en función de sus necesidades. Ello 
debe advertirnos que, tarde o temprano, con 
nuestra participación o sin ella, los recursos 
naturales del Continente Antárfico serán apro- 
vechad~ 'S. 

. .  f &l segunao jactor está determinado por la 
tendencia de la evolución tecnológica a hacer 
rentable el aprovechamiento de los menciona- 
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recursos naturales. Si nuestro país. porra 
#S económicas, no puede acompañar e 
o del mundo de la tecnología, sólo lt 
la la variable de potenciar su cercanía te 
a l ,  en compensac~ 'os, astilleros 
puertos, etc.). 

a7 tercer factor radku cl valor estraté 
gico que se le asigna al control y logística dt 
las rutas interoceánicas por donde transitmár 
los mencionados recursos. Recordemos qut 
los grandes centros de consumo destiruu 
anualmente miles de millones de dólmes e? 
mantener, y mejorar, una estructura dt 
medios civiles y militares capaces de protqei 
las vías comerciales y garantizar el norma 
abastecimiento de sus economías; algunos 
con actitud de dominio, y otros atendiendo r 
su supervivencia El comienzo de la implemen 
tación de estas estrategias en el mundo moder 
no está ligado a la búsqueda del camino a 
Oriente hace cmco siglos, que produjo la colo 
nización de Africa y el descubrimiento J 
transformación de América. 

Como consecuencia lógica de lo expuesto 
nos surgen las siguientes reflexiones: a) qut 
los pueblos menores, subdesarrollados o e? 
vías de desarrollo, difícilmente puedan inter 
ponerse en las decisiones de los grandes cen 
tros de poder; y b) que esos pueblos menores 
que poseen tem*torios o espacios geográfico, 
con valor estratégico, deben moverse con rapi 
dez y astucia para evitar el riesgo de perdei 
legitimas posibilidades y participación en lo, 
beneficios que desencadenan las rutas comer 
ciales que pasan frente a sus casas. 

Los gobiernos chilenos, cualquiera haya si 
do su signo, han sabido intei~retar esto. E? 
cambio nosotros -obsérvese nuestro "desarro 
110" patagdnico- seguimos ignorados por e 
suicida centralismo ~orteño, que no admitt 
sacrificios ni reintegros estables, particular 
mente para esta gran parte estratégica del pgís 

Si nos queaamos estáticos ante un mundc 
que'no da concesiones, nos enfrentaremos a 
riesgo de seguir teniendo la misma suerte dt 
tantos pueblos que no alcanzaron a compren 
der que sólo los derechos activos y ejercido: 
son los perdurables y respetables. 

Nuestra trayectoria sobre el Cbntinentt 
Blanco es incuestionable. La base logistica dt 
la Patagonia austral, en su proyección, no: 
beneficia, y nos puede seguir ayudando a par 
tir de tratados y convenios con la comunidut 
mundial. La clave, en esto tambié4 es no des 





c'ito  ene eral San Martín. 

perdiciar inútilmente esfierzos oponiéndonos Quienes habitamos la Patagonia argentina, 
al avance del río, sino desviándolo hach nues- sus ~slas del Atlántico Sur, y el Sector Antár- 
tro molino. tico Argentino, debemos bregar para que los 

habitantes del resto del país -sus dirigentes, 
en particular- entiendan que nuestra lucha no 
se limita a una cuestión sentimental, sino que, 
abarca poderosisimos intereses políticos, geo ' 
políticos y estratégicos, que nos obligan a exi- 
gir para el Cono Sur -que se puede tomar en 
integridad patagónica a partir del paralelo 42", 
e involucra Antártida-, una atención cre- 
ciente, que vaya más allá del festejo escolar 
calendario o de la irrupción patriótica 

tico con lo antártico, consolidando la idea dt 
que la Patagonia argentina es la conexión ópti. 
ma para disfrutar racionalmente de un peri. 
plo internacional antártico. 

3. Que todas las representaciones argentina2 
en el exterior movilicen el mensaje: Argentins 
+ Patagonia = Antáriida. 
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4. Asignar prioridad y fondos nacionales par6 
la construcción de los nuevos aeropuertos dc 
Ushuaia y Lago Argentino. 

5. Retomar a programas regulares de cruce 
ros marítimos, sobrevtc dt 
aventura a la Antártida. 

Si, tal como lo plantea sensatamente elge- 
neral Leal -héroe del Polo Sur-, nos integrá- 
ramos en estas estrategias con nuestros herrna- 
nos chilenos, nos iría mejor a los dos. 6. Estudiar la constituc~orr ue uru  orr~presr; 

Stica Binacionul Argentino-Chilena para e, 
vechamiento integral de Canales Fuegui. 
v el Continente Blanco. 
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Rescatando aquí algunas de las propuestl 
de un Programa de orientación austral que i~ 
gresara en 1984 a la Legislatura del Territori 
Nacional de la Tierra de, 
Islas del Atlántico Sur, pr, 

I Fuego, , 
oponemoj 

4n tártida 
v .  

hestra propuesta, que resume muchas in 
tudes transmitidas por especialistas el; 
3 temas, sólo desea contribuir en la estra 
r de formar conciencia sobre esta realidad, 
iicar una vez más qué es lo que podemo! 
r. . .+ 

l .  Que se reconozca al lurwrrw -u ruvcr ru 
cional, y en las jurisdicciones que integran r 

Patagonia Turística Argentina- como activ 
dad de interés prioritario, por su valor insup 
rable en la formación de una conciencia naci, 
nal sobre la geopolítica austral 
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e- 

Antonio Torrejór 

2. Que se declare de interés nacional un ci 
mito tun'stico surpatagónico-antártico que 
cubra lo relevante continental e insular turís- 



Por Guillermo Torre 
Ushuaia, enero de 1 986 

Para la Revista Patagónica 

r que des€ En el concierto de las naciones que inter- pasajero: n en las Islas Orca- 100 y 94 turistas respectivamente cada cmce- 
ienen en el Tratado Antártico, la Argentina das). ro. El tramo Buenos Aires-Ushuaia se realizó 
ue pionera en la concreción de la actividad En 1958, auspiciados por la Marina de Gue- en Un DC4 de la aviación aeronaval, embar- 
urística en esas regiones. (El primer crucero rra, se realizaron dos cruceros hacia el conti- c a d o  luego en el transporte Les E c l a i r m  
e realizó en 1933 en el Pampa, con dieciséis nente helado, el 16 y el 31 de enero, llevando hasb las bases argentinas. 
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Itinerario del crucero a la Antártida en el 
buque de transporte polar Bahía Paraíso. 

Al a310 siguiente, continuandc ec- 
to, se realizó otro crucero con ei IIUSIIIU iti- 
nerario aéreo, embarcando luego en el ARA 
Yapeyú. A partir de ahí, los resultados econó- 
micamente deficitarios de la iniciativa, obliga- 
ron a suspenderla. (A modo de comentario 
personal corresponde decir que, lamentable- 
mente, nadie tuvo en cuenta la importancia 
geopolítica que el proyecto arrojaba como sal- 
do, en lugar de medir exclusivamente los bene- 
ficios económicos del mismo). 

L .  actividad turística en la Antártida queda 
suspendida hasta 1966, año en que se reinicia, 
pero esta vez por iniciativa de una conipañía 
extranjera. La Lindbland Travel Znc., de Nue- 
va York, inicia la aventura antártica con cruce- 
ros de treinta días de duración, visitando esta- 
ciones científicas y colonias de fauna marina, 
con lo que inaugura el hoy tan cotizado turis- 
mo aventura o turismo naturalista; la singladu- 
ra era cubierta por el buque Lapataia El éxito 
alcanzado por esta iniciativa decide al mismo 
operador a organizar, al año siguiente, dos 
nuevos cruceros. Durante 1968 la imposición 
de nuevas condiciones contractuales lleva a 
Lindbland a entrar en tratativas con los chile- 
nos, realizando los viajes desde Punta Arenas, 
con el buque Navarino. 

En nuestro país, continuando la acción 
iniciada en 1958, la Dirección Nacional de Tu- 
rismo, en forma conjunta con Líneas Maríti- 
mas del Estado, se hace w g o  de los cruceros, 
transportando hasta 1970 la cantidad de 
1.141 pasajeros a bordo de la motonave Li- 
bertad. Esta misma motonave transporta hacia 
el continente helado 2.258 pasajeros hasta 
1973. Durante los años siguientes la subsecre- 
taría de Turismo de la Nación contrata un 
buque griego de bandera panameña, el Regina 
Prima, que transporta 4.500 pasajeros hasta 



campana !1 verano 1 'on toriero. 
Buque de transporte polar ARA Bahía Pamíso, construído en el país. Realizó su primera durante e 

febrero de 1976. Lc )uque Bai co y en lo económico. Para Ushuaia, en 
bertad como del Rtg1ru rrrmu, Lenian _ . uus cruceros. El estuerzo economico que signi- ._, . _ i d ,  esta nueva oferta para el turismo 
puerto de salida el de Ushuaia, a la que se ficaba esa iniciativa obligó a suspenderla, rei- mundial abre importantes perspectivas de 
arribaba desde Buenos Aires. (Sólo los prime- niciándose este año en el buque polar Bahia desarrollo turístico, ya que será cabecera re- 
ros cruceros de cada temporada salían con el Paraíso. Este proyecto puesto en marcha pro- cepcionante de la corriente humana que la 
pasaje desde el puerto de Buenos Aires). En porcionará invalorables beneficios en lo geo- iniciativa provoque.+ 
la Antártida se visitaban las bases científicas 
Almirante Brown y Esperanza, y tarnbikn las 
bases Lockroy y Melchior. Una escala interme- 
dia se efectuaba en las Islas Malvinas, visitando 
1 :entino. 
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Durante el mismo período (1975) también 
la compañía española Ybarra organizó estos 
cruceros con la motonave Cabo San Roque, 
mientras que la Lindbland continuaba los cru- 
ceros con su nuevo buque Lindbland Explo- 
rer. 

Las nuevas iniciativas privadas son tomadas 
por la firma Antartur SRL, que en 1982 char- 



Texto y fotografías de Francisco Pontoriero 
Para la Revista Patagónica 

la ciudad de Berlin aconsejaba continuar en 
forma intensiva la exploración de la Antártida. 
Una de las tres expediciones, a ese efecto, 
fue la organizada por el catedrático sueco 
Otto A. Nordenskjold, hombre de probada 
capacidad en el tema, por propia experiencia 
y la de sus antepasados, ya que provenía de 
familia de navegantes y estudiosos de la mete- 
orología, geología, antropología, etc. Aquí 
aparece otra figura destacada: la del capitán 
Carl A. Larsen, marino de notables condicio- 
nes, que ya había navegado por el Océano 
Glacial Antártico realizando importantes di 
cubrii ron tenid 

Mi actividad en el campo de la fotografía 
me brindó la oportunidad de viW una expe- 
riencia inolvidable: llegar a la Antártida si- 
miendo la misma ruta que transitó el Antarc- 
Tic en 1901 y nuestra corbeta Uruguay dos 
años más tarde, y poder hacerlo, además, en 
compañía de los hijos de aquellos pioneros 
que a principios de nuestro siglo tuvieron la 
fortaleza de internarse en el Polo Sur, como 
se lo denominaba por entonces al aún casi 
desconocido Continente Antártico. 

Haoamos un POCO de historia. Hacia 1899 
.eso mundial de geografía reunido en nientos g s que fue 

muy en cuenta por los distintos grupos de e: 
ploradores que recorrieron posteriormente 1 
región. 

Acondicionado el navío Antarctic para 1 
navegación en los mares helados, fue design; 
do Larsen comandan& del mismo. El Antarc 
tic llegó al puerto de Buenos Aires a mediadc 
de diciembre de 1901 . 
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Característico trineo tirado por siete perros polares, en la Base de Ejército Esperanzade la Antártida Argentina. (Foto: F. Pontoriero 
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Turistas en Puerto raraiso, deslizándose or un glaciar ub 
cercanías de la Base Almirante Brown. ($oto: F. Pontoric 

las 

Con este breve panorama ya tenemos los 
tres nombres centrales de los personajes de 
nuestra historia: el doctor Otto Nordenskjold, 
de Suecia, el capitán Carl A. Larsen, de No- 
ruega, y el alférez José M. Sobral por Argen- 
tina. 

Un experimentado. conocedor de la Antár- 
tida - e l  señor Gustavo A. Giró-, que entre 
sus actuaciones más destacadas tiene la de ha- 
ber sido el organizador de la expedición argen- 
tina que el 10 de diciembre de 1965, al mando 
del coronel Leal, alcanzara el Polo Sur, tuvo 
la inciativa de reunir, 84 años después, a los 
hijos de aquellos esforzados protagonistas. 
Fruto de sus gestiones fue la presencia, en este 
viaje a la Antártida que estamos comentando, 
d.e Gustaf Nordenskjold, de Carl y Hans Lar- 
sen -hijo y nieto del famoso capitán-, y de 
Alvar Sobral, quienes compartieron la aventu- 
ra con un grupo de turistas llegados de distan- 
tes regiones del mundo, en representación de 
once países. 

El viaje se realizó a bordo del buque polar 
ARA Bahía Paraíso, zarpando de la ciudad de 

Ushuaia el 7 de febrero del comente aRo. Lue- 
go de navegar por el canal Beagle, cruzarnos el 
meridiano del cabo de Hornos, para ingresar 
en el tormentoso pasaje de Drake. Avistamos 
la isla 25 de Mayo, continuando la navegación 
por el mar de la Flota para llegar al Destaca- 
mento Naval Melchior al amanecer del día 
10. Proseguimos luego viaje hacia la Estación 
Científica Almirante Brown, ubicada en e 
magnífico puerto Paraíso. El lugar hace honoi 
al nombre, pues es realmente un lugar paradi 
síaco. 

co.ta oeste de la Tierra de San Martín. Allí 
nos encontramos con cuatro científicos de la 
Dirección Nacional del Antártico, que se halla- 
ban trabajando sobre el terreno. Recorrimos el 
lugar, y la anécdota fue que casi todos los tu- 
ristas resultamos atacados por los skuas que, 
para proteger la gran cantidad de nidos dise- 
minados en las cercanías de la base, efectua- 

vuelos rasantes, llegándonos en algunos 
a golpear para de esta forma alejarnos 

s pichones. 

nos proa 
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Pusu trecho de 
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 rodead^ a a i ivaa  1ilrugcai.a pul ~ ~ ~ o n t a ñ a s  y 
glaciares de cambiantes colores. Aquí tuvimos 
oportunidad de apreciar la rica fauna del lu- 
gar: cormoranes, gaviotas, focas, pingüinos de 
especies varias, y la espectacular baliena, que 
totalmente ajena a nuestra presencia, se desli- 
zaba entre las mansas aguas del canal. 

La mañana siguiente nos sorprendió fren- 
te a las instalaciones de la Base de Ejército Pri- 
mavera, tercera base visitada, levantada en la 

---A- 
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- de.su 

Luego de la experiencia narrada nos din- 
gimos al Destacamento Naval y Base de Ejér- 
cito Es~eranza. De allí, los helicópteros Fu- 
ma, del Ejército, nos trasladaron hasta el lugar 
donde habíamos de asistir a la ceremonia recor- 
datoria de aquellos acontecimientos que pro- 
tagonizaron más de ochenta años atrás, Nor- 
denskjold, Larsen y Sobral, y en la que estaban 
presentes sus hijos y uno de sus nietos. Las ban- 
deras de Argentina, Suecia y Noruega, fueron 
izadas en los mástiles por sus respectivos repre- 
sentantes, rodeados por una formación de efec- 
tivos de la Base, muchos de ellos con sus farni- 
lias, y la dotación de la Base San Martín, que se 



expedic 
sus equ 

narios, sus 
3s. 

S de este si 
la de explo 

- - .. 

i principio @o se cumplió 
irtante etar ración del con- 

tinente antártico. Entre las varias expedicio- 
nes realizadas sobresale la que estuvo bajo la 
dirección del sabio sueco Otto Nordenskjold, 
que se distingue por su importancia científi- 
ca y las circunstancias dramáticas que la ro- 
dearon. A bordo del Antarctic los suecos lle- 
garon en enero de 1902 a la isla Cerro Neva- 
do, en la Antártida Argentina, con el objeto 
de estudiar la región y permanecer allí hasta el 
verano siguiente. Pero cuando los objetivos 
estaban alcanzados y se aguardaba al Antarc- 
tic para regresar a la civilización, el buque fue 
detenido por los hielos a la deriva en una épo- 
ca de frío excepcional. La nave naufragó cer- 
ca de Cerro Nevado. Desde ese momento, la 
expedición quedó dividida en tres grupos, in- 
comunicados e ignorantes de la suerte corrida 
por los otros, obligados todos a permanecer 
allí en condiciones muy penosas y. en total 
incertidumbre. Varios países organizaron ex- 
pediciones de socorro, siendo la corbeta Uru- 
guay, de la Armada Argentina, quien logró el 
rescate de la expedición, en noviembre de 
1903. El 2 de diciembre de ese año UegÓ la 
Uruguay de regreso a Buenos Aires, con los 

.O Y 
1PI 
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h b a  en tránsito para ella. Complemei 
,ente tuvimos ocasión de contemplar la 
uta constmcción realizada en piedra p, 
: los sobrevivientes delAntar * '  

ntaria- 
i dimi- 
or tres 

Al término de la ceremonia, y luego 
confortante caf6, fuimos transportad 
:hículos especiales -dos de ellos de la Base y 
i tercero llevado por la empresa Antartur- 
icia una de las laderas del cerro Pirámide, 
~ n d e  nos aguardaban dos trineos tirados por 
:rros polares. El clima y la sensación no po- 
:an ser más adecuados. Soplaba un viento he- 
do, arrastrando una bruma que sólo perrni- 
a ver a muy corta distancia. Los gritos del 
iía, estimulando al jefe de la manada, y el 
:slizar de los trineos sobre la nieve, eran los 
iicos sonidos que se escuchaban en el lugar. 
,do el resto era paz. Un silencio que llegaba 
:stremecer. 

Regresamos al comedor de la Base, donde 
)S esperaba un sabroso asado que, acompaña- 

con empanadas y buen vbo, hizo las deli- 
is en especial de los turistas extranjeros. A 
s postres, integrantes de la dotación inter- 
etaron diversas canciones de nuestro folklo- 

Y llegó el momento de la despedida. Los 
)retones de manos y los abrazos mostraban 

nuestro agradecimiento por las atenciones que 
habíamos recibido. .El helicóptero, que ya nos 
aguardaba en la pista de la Base, embarcó la 
primer tanda de turistas y los regresó al buque 
y, cdando todo hacía suponer que nuestra 
visita a Esperanza concluía, lo inesperado: un 
temporal hizo imposible nuestro retorno, y 
debimos permanecer en la Base hasta la maña- 
na siguiente. La imprevista situación trajo apa- 
rejada al personal de la Base el problema de 
buscar comodidad para casi setenta personas. 

Pero rápidamente el B i r v i r v r l u c r r r r  raia-x 

solucionado, y luego de cenar :+T J!  -n 
estaba perfectamente uSieaCo. -:-3 i 5:;- 

ritu de colaboración de la Cofa:! I-. z - 1 ~  x ::i 
sus propias comodidades. 

Y ahora sí, a las cinco de La m-==- CF 

factores climáticos algo más favoni-5. krz- 
mos el retorno, con una sensaciór zxt TT 2 
su matiz de tristeza. El crucero esta'.. Y?;-- 
do a su término.+ 

Películas AGFA 
AGFACOLOR XR 
Por medio de cristales de plata 'geme- 
las' estructurados, con emulsiones de 
nueva tecnología, dobles capas de color 
e innumerables mejoras técnicas, LAS PE- 
LICULAS AGFACOLOR XR ofrecen mejor 
reproducción del color, meior definición, 
grano más fino y mayor gama de sensibi- 
lidad. 
AGFACOLOR XR 100: 
De alta definición y grano más 
AGFACOLOR XR 200: 
Peliculo universal Dara cualai 

fino. 

uier sihia- 
ción de tomo. 
AGFACOLOR XR 400: 
ldeol para bajas condiciones de luz 

AGFACHROME CT 
Sensibilidades: 64 ASA/19 DIN 

100 ASA121 DIN 
200 ASA/24 DIN 

Reproducción natural de los 
colores. 
Grano muy fino. 
Definición muy elevada. 
Filtro para ultravioleta 
incorporado. 

Películas para diapositivas con todas las 
ventajas de las innovaciones técnicas de 
emulsión y fabricación. 
Notable mejora en la reproduccion de los 
colores, que ahora son brillantes y natu- 
rales, incluso los tonos de piel. 

Colores naturales. Aufa 



La industria y el desarrollo 

El proceso de industrialización, estadio 
fundamental del desarrollo, tiene efectos que, 
desde el punto de vista económico, son los de 
generar nuevas formas de trabajo, una mayor 
disponibilidad de bienes de capital, rapidez y 
tendencia al aumento de la circulación mone- 
taria en terminos reales, un incremento de los 
recursos invertibles y de los salarios, así como 
también una diferenciación acentuada y eleva- 
ción del nivel cuantitativo de los consumos. 
Complementariamente, permite sustituir im- 
portaciones y hasta exportar manufacturas. 

Y, fundamentalmente, hace surgir nuevas 
relaciones entre territorio y población, puesal 
elevar la densidad trae la mayor concentración 
y movilidad, más aún, da una mayor apertura 
y sensibilidad en lo que a problemas políticos 
y sociales se refiere. Muy poco queda por 
agregar sobre la dimensión que la actividad 
industrial adquiere .cuando de la provincia de 
Santa CNZ se trata. 

Subdesarrollo santacmceño 

Con sus 0,5 habitantes por kilómetro cua- 
drado, la provincia de Santa Cruz posee una 

Por la profesora María D 2 
Para la Revista 1 

de las densidades más bajas del país, resulta 
do de una superficie de 243.943 km2 y un; 
población de 114.941, según el censo di 
1980, la que aumenta hacia el sur, donde cre 
cen pastos nutritivos para el ganado. 

El citado censo señala un neto incrementc 
de la población urbana, el 86Y0, que se con 
centra en algunas regiones en las que las ciu 
dades de Río Gallegos y Caleta Olivia, con e 
55,3Y0 del total, confirman un crecimiento ; 
manera de enclaves, que ya dejaba entrever e 
censo de 1970. A esto debe sumársele la pro 
gresiva y temprana tercerización de la fuerz; 
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CUADRO 1 - EMPRESAS INSTALADAS Y EN FUNCIONAMIENTO 
(íey nacional 21.608 y provincial 1124) 

de trabajo empleada en la actividad comercial 
y de servicios, el elevado índice de masculi- 
nidad (128 varones por cada 100 mujeres), 
con solamente un 43% de población santacru- 
cena y un 21 % de extranjera, mayoritariamen- 
te chilenos; todo lo cual exhibe los desequi- 
librio~ regionales del poblarniento y la falta de 
mano de obra. 

1 ctividad Loca Personal Inversión Observaciones 
ocupado en miles 

de dólares 
CO AGRO Frigorífico ovino Río Gallegos 3.906 Goza beneficios prov. 

! IMOND SA Curtiembre de lanares Río Gallegos 972 Goza beneficios prov. 
y nac. 

Jose noariguez Carrere Carpintería aluminio Río Gallegos 000.0 Goza beneficios nac. 
e Hiios v hcrrerfa 

En una superficie tan extensa y distante 
como esta, -se halla a 2000 Km de los mayo- 
res centros de consumo del país-, las obras de 
infraestmctura, factor dinarnizador de la acti- 
vidad industrial, presentan importantes falen- 
cias. La red vial sólo es tal en la vinculación 
este, está sometida a un excesivo deterioro y 
le faltan importantes conexiones transversa- 
les; por lo que se debe priorizar el ferrocarril 
para las cargas pesadas y promover la navega- 
ción marítima, lo que no sólo significa aumen- 
tar la flota naviera sino proveer a los puertos 
de los talleres de reparación, de los muelles y 
demás instalaciones que los hagan aptos según 
las cargas que reciban, siendo los puertos de 
Río Gallegos, Santa Cruz y Puerto Deseado 
los más completos. 

- , -~  < ~ - ~ - - ~  

Pesquera San J u l i b  Conservas de pescados San Julián 
SA HARENGUS y mariscos 

cios prov. 
ida por 
gus 

Fue adquii 
Haren 

CARSA SA Frigorífico ovino y Puerto Deseado 233 3.827 Goza beneficios prov. 
procesamiento de y en estudio en Nación 

pescado 

PESPASA o Complejo pesquero Puerto Deseado 277 12.454 En evaluación el 
orovecto en Nac. 

KELP COLLOID SA Industrialización de Puerto Deseado 

- -, - . . - . . . - -. . 
lem anterior. Trabaja 

parcialmente 

ACUMULADORES Fábrica de Pico Truncado 
VOLCAN acumuladores eléctricos 
MADERERA Aserradero - tabliri Gobernador 32 171 C 
TUCU-TUCU tirantes - postes Gregores 

INSTITUTO Y Industrialización de Caleta Olivia 47 3.161 Goza beneficios prov. 
LABORATORIO aigas y nac. Son 2 
ALGOLOGICO establecimientos 

;oza beneficios Drov. 

cios prov. 

Frente a lo planteado, aparece un territorio 
con importantes áreas, continentales y maríti- 
mas, que albergan yacimientos de petróleo y 
gas natural (6.000.000 y 3.000.000.000 m3 
por año respectivamente), rocas de aplicación, 
y el único yacimiento en explotación econó- 
mica de carbón del país (500.000 Tn anua- 
les). Posee una importante ganadería ovina 
(6.800.000 cabezas), afectada por el estanca- 
miento de los precios internacionales y el de- 
terioro de los campos; mientras qu? los recur- 
sos pesqueros pueden convertirse en la punta 
de lanza de un interesante intercambio con el 
exterior. 

INDUSTRIA Congelamiento de Los Antiguos 38 (según 1.167 Goza beneficios prov. 
PESOUERA LOS salmón (Laeo Buenos ~rovectol  3 ~ersonas ocu~adas  
ANTIGUO: 
PESCASUE 

A 

o Puerto :jo pesquer 280 (se- 17.274 Goza beneficios provi y 
gun pro- nac. Ocupará en tierra 
yecto) 200 personas 

queiias eml :eles dos pe 
1s. 

A las que debe surnárs 
lizadas en Río GaUegc 

iresas: una es imprenta y editorial y la otra frutícola, ambas loca- 

Aclaraciórz: La Ley N" 21.608 fue sancionada en julio de 1977 y la 1124 el 15 de mayo de 1979; ambas son 
similares en cuanto a la concepción y orientan las inversiones para la promoción industrial de nuevas activi- 
dades y su expansió 

Es así como la falta de capitales en volumen 
suficiente y la falta de iniciativa oficial en las 
obras de infraestmctura de carácter estratbgi- 

Hmamm ASTILLERO 
FERRAMAR S.R.L. :m barcaci W Av. Colón 560/64 

deumática- (1646) San Fernando 
Tel. : 744-6204/9906 



m y de alto costo, más una estructura produc- 
5va basada en ía baja densidad de población y 
-n explotaciones de uso intensivo de las inver- 
siones, impiden el desarrollo de las manufac- 
mas,  que no condicen, en absoluto, con sus 
recursos naturales. 

Los valores globales correspondientes a los 
últimos censos económicos son: 

' . - - Ceno. ' -o Pérsonal ' 
económzco de establec. ocuwdo 

1. Debe existir un paralelismo entre las k 
yes de promoción referidas a la industria y 2 
realización de obras de infraestmctura. 

197r 
198: 
prov 

I 
í (Resultad 
isionales) 

2. La explotación de los recursos ene@ti. 
cos y sus beneficios deben ser puestos a 
servicio del crecimiento de la provincia, con 1: 
consecuente reinversión de utilidades, y nc 
destinarlos a la compra de las manufacturas de 
la región pampeana, lo que ocurre en un nú- 
mero importante de productos. 

La mdustria santacruceíía 

Por lo que la variación porcentual de los re- 
sultados provisionales del Censo Económico 
de 1985 con relación al de 1974 da, en nú- 
mero de establecimientos -15,5, y en perso- 
nal ocupado 66,9, lo que, a priori, permite en- 
trever la existencia de establecimientos indus- 
triales de mayor magnitud que han absorbido 
a los pequeños, quienes, ciertamente, pudie- 
ron superar los embates que la crisis produjo. 

La reducida magnitud de la industria manu- 
facturera provincial, que s610 supera a Tierra 
del Fuego en el orden nacional, es el obvio 
resultado de la doble marginación de la que 
fue objeto, primero cuando se realizó el pro- 
ceso de industrialización del área pampeana y 
luego cuando, en 1956, se comenzó a promo- 
ver el desarrollo industrial de la región com- 
prendida al sur del paralelo 42" y, en el plano 
local, el demmbe productivo que significa- 
ron el cierre de los grandes frigoríficos zafre- 
ros, en la década del 50, y el atraso que la pro- 
funda crisis recesiva trajo a partir de 1977. 
Tiempo éste en que las consecuencias del 
proceso de apertura externa redujeron el 
ritmo de inversión y la disminución en la apro- 
bación de proyectos, además de un significa- 
tivo número de desestimientos empresarios 
sobre proyectos en trámite o aprobados. 

3. Para evitar una economía de enche,  
con pequeños sectores favorecidos, debe p~o 
ducirse la expansión de las industrias metal 
mecánicas, los talleres de reparación, transpor- 
tes y otros servicios, cuya propia instalación 
viene a reforzar el efecto de ampliación de la 
depanda, que se encuentra al alcance del ca- 
pital local. 

En el Cuadro I se detallan las empresas 
actualmente instaladas y en funcionamiento, 
en el contexto de la ley nacional número 
21.608 y de la ley provincial número 1 124. 
El Cuadro ZI abarca las empresas instaladas que 
no están en funcionamiento. Por último, el 
Cuadro III comprende los proyectos industria- 
les de envergadura, avanzados en sus tratativas 
de instalación y puesta en funcionamiento. 

4. Todo lo antedicho va a ~ n n d a r  las condi- 
ciones necesarias para el crecimiento poblacio- 
nal, y ser centro de atracción de las comentes 
migratorias internas, ante las crecientes d& 
cultades de trabajo en el centro-este del país.+ 
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A UNID, 3VISU. 
NORL - - .- DEL 

Vista del casquete glaciario del volcán Lanín. 

:enido de! 
n n. a 

,,,, ,,ternativa que maravilla al visitante en castafíos, interrumpidos en la base por una cc $arrollo en el Cuartario (iioloce- 
el corredor paisajistico Junin de los Andes munidad de lenga dispuesta a modo de isla. no: u.ul a u millones de años), en el último 
Tromen se encuentra a 62 kilómetros de Ju- El atractivo singular está dado por la compleji- accidente volcánico, con la formación de un 
nín de los Andes, en el paso internacional de dad de sus elementos, productos del vulcanis- único y gigantesco cono de 3770 metros, afec- 
Tromen. Allí se yergue el majestuoso volcán mo y glaciación, que originan un paisaje gla- tado posteriormente por un accidente climáti- 
Lanín, cuya silueta se recorta como elemento ciario con un marco rocoso de origen volcá- co: glaciación. (Observar el cuadro de evolu- 
dominante debido a su altura y aislamiento, nico. ción del paisaje). 
respecto de los accidentes topográficos que lo - - 
rodean. 

El volcán Lanin contiene numerosas unida- 
des visuales, destacándose Ladera noreste, con 
una superficie aproximada de 1980 hectáreas. 

Son notables y visibles los efectos de la ero- 
sión y acumulación glaciaria. Es posible obser- 
var el cuerpo de hielo, con su cuenca de ali- 
mentación, y el antiguo cauce del río de hielo, 
limitado por empinadas morenas. 

En la actualidad la cumbre del Lanin esti 
ocupada por un casquete de hielo muy ilarnr- 
tivo por su magnitud y aspecto liso. Del 
quete descienden glaciares por los distintcr 
"--ros o laderas hasta alcanzar la cota 20-1 Il¿ul( 

meti 
men 

ros sobre el nivel del mar, i i z -  
La Unidad visual ladera noreste del Lanín Accidente volcánico y ciimático. 

posee un paisaje espectacular, de tipo monu- El cono volcánico. Glaciar. te. 

mental, con predominio de geoformas y colo- 
res en la gama de los grises, blancos, negros y El paisaje que identifica a la unidad visual Se identifica a esta unidad, visual por el g!t  

i 8 



La llamativa y diferente cc!cm%n 0-2 

:nta el hielo concorchnte c-r. 5: Y-zf 
ico: nuevo; celeste: jo\-en: a&: . 

prese 
(b lan 

Es interesante descubrir las nsScrr.ri. 21 -- 
arroyuelo en la parte terminal de ?a :-rz? :?Y- 

l ciaria, producto del deshielo. Este 2rc5 z .  c-.? 
pendiente abajo recibe el nombre 2- T-~rlr '  
por el material en suspensión que a m r 2  5 
tributario del lago Tromen después de rescrer 
escasos kilómetros. 

Por Ana María Boschi de Bergallo 
y Nora Gómez de  Casals 

Neuquén, enero de 1986 
Para la R evista Patagónica 

Lanín C 
a de fusiói 

El glaciar Tromen o es un zlacim 
templado, a temperatur; n por prfiio? 
en toda su masa. Su existencia, a pesar de 1n2-  
cados signos de retroceso, supone factores es- 
peciales que contribuyen a la conservación. 
como : 

Topográficos: altitud, latitu' 
S, y la orientación, ya que recibe 
lares en forma directa en las prim 
la mañana. 

d de 39" 
los rayos 

eras hora  

- CAN ,, ,Nl\l 
Morfológicos: el área de la lengua se en- 

cuentra protegida de la radiación solar y de Iw 
vientos predominantes del cuadrante O.S.O. 
por una alta pared rocosa de origen volcánico. 

Es de sumo interés, a través de su visuali- . , 
----m, la comprensión del fenómeno de re- 

:so de los cuerpos glaciarios que se opera 
fe1 planetario, y de su importancia como 
~ilizadores y reguladores de la escorrentía 

de las montañas, proporcionando agua para el 
riego de las regiones áridas de la Patagonia es- 
traandina. Puede observarse su máximo avance 
al pie del volcán; es testimonio de ello la 

rena terminal y el val LO' 
indonado por el cuerr 

LdClC 

troce 
a niv 
estab . . 

mo 
aba 

tcavado, t. 
3 .  

trenas laterales iar denominado Lanin C (nombre que recibe hielo de la pared .,,,,, ,,, ..U- 
n el Inventario d e  glaciares d e  la provincia del mulación. 
reuquén), que se encuentra parcialmente des- Son formac irginal al hie- 
onectado del casquete. Es ;le fácil visualiza- 
ión, ya sea desde'la base -en el puesto del rr _ __ 
uardaparque-, o en la cota 1900 m de la me- 
:ta aue 10 flanauea oor sil i7oiiierdn necde  

La rimaya, grieta que separa el cuerpo de 



. Enmarca 
destacan 



biie"mahe la  nid dad v i i u a m r a  Noreste ~ o i c á n - ~ z  
esde la base de la morena terminal. 

Desde allí puede observarse el glaciar en toda 
su magnitud; el material volcánico que cubre 
la meseta: lapilli y escoria, del tamaño de una 
nuez, con un intenso color amarillo, producro 
de la meteorización. La visión panorámica 
ofrece una imagen inolvidable de la cordillera 
en el límite internacional, con volcanes y 
hokns destacados en el perfi; tal el caso del 
volcán Llaima y del cerro Milla Licen, respeo 
tivamente (ver el esquema vista panorÚmica). 
Para acceder a este punto se lo puede hacer 
caminando, o a lomo de mula, (una hora, 
aproximadamente), a través de un amplio va- 
lle lindante, de pendiente suave, cubierto de 
material de acarreo, y que no presenta peligro 
alguno. 

Una comunidad de lenga 
(Notho fagus pumilio) 

Un; 
go viv 

a comunidad de lenga constituye un ras- 
.az de alta y frágil calidad paisajística 

ida.  Se halia localizada en las 
tidad, y contribuye a 

dentrc 
puerta 
realza 

de la un 
s de acce 
r su atract 
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lrienracion. las horas Ó ~ r m a s  vara las tomas fotoeráficas se detallan a continuación (de a 
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I - -----a una comunidad bien estructurada y de mayor 
superficie en el pasado, que ha sido degradada 

UNID A SECUEP UCION LISAJE por la formación de grandes abanicos aluvia- 
les, como resultado de las fluctuaciones cli- 
máticas. En la actualidad, este factor de per- 

Para lograr una interpretación del paisaje se aeoe rijar una secuencia de evolución a partir c turbación se ha minimizado, y se observa 
estado inicial sus interrupciones, y los accidentes que los afectan (volcánicos y climáticos). sobre estos abanicos que la evolución reem- 
unidad de anhsis se ha establecido la siguiente evolución de paisaje: prende SU curso progresivo (colonización). 

JCIA DI 3 EVOLl DEL PA NIN - : 

El lengal puede ser transitado, lo que per- 
mite la apreciación de la altura que alcanza el 
estrato superior (más de 20 m), disposición 
del follaje, y del estrato inferior o sotobosque 
que, en primavera e inicios del verano, se cu- 
bre de abundantes y atractivas flores. Sobre- 
salen las mutisias y amancay, que aprovechan 
la luz solar, más intensa en esos momentos, 
ya que el estrato arborescente superior se halla 
desprovisto de hojas (caducifolios). 

Periodo 
(Edad en 
m l l l n ~ " " l  

- 
Mesoz sneral de la 
2006í vasión del r 

racuico aesde el Liásis 
hasta el Crc 
Superior. C 

- tectónica. 

Terciario 60-3 Fase tectónica de elev?- 
ción general. Afectacii 
por el accidente vol& 
con efusiones de colad 
basaticas intercaladas 
con productos de exvl 
sión (brech 
dos). 

Accidente cinnatico. 
Glaciaciones por fluctua- 
ciones climáticas del 
Pleistoceno. Englazamien- 
to como manto de hielo 
de montaña con numero- 
sos glaciare 
cubrieron>; 
a excepcior 
cumbres. 

Acont ecimienta Paleogeog raf ia Paisaje resultant 
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Mi*v9s centros v Paisaje nuevo, excesivc 
sobre el antiguo, recon 
tmcción de pendientes 
rontención de ríos, y 
relleno de valles. Camt 
ie  vendiente continen 

"-.,..a- , 
lineados. : 

1 
Andinismo spersos o al 

Para los amantes del andinismo esta unidad 
posee los caracteres apropiados, ya que se pue- 
de escalar y hacer cumbre por esta ladera. So- 
bre la cota 2300 m.sn.m. existe iin refugio de 
gendarmería nacional que cuenta con una ca- 
pacidad para quince personas, y cumple una 
importante función en la primer escala de los 
andinistas. Se haila localizado a la derecha del 
glaciar, y está construido con madera y cha- 
pa.+ 

as, agiomk 

Cuate] 
Pleistc 
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> de hielo d Sistema de valles glacis 
taña que cubrió la region rios profundos y abru~ 
los 1.900 m aproximada- con picos agudos y div 
damente (Müla Licen) con rias afiladas (aristas). 
algunos nunataks y 
remanentes no englazados. 
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Cuaternario Accidente volcánico : 
Holoceno efusiones de basaltos 
0.014 holocenos. Accidentes 

climatológicos: glacia- 
ción circunscripta al 
volcán. Ambos accidel 
se suceden en forma 
alternada. 

Desarrollo de un único Paisaje giaciario-volcánico 
y gigantesco cono volcá- con cuerpos de hielo 
nico sobre el paisaje circunscripto a valles y 
preexistente (Lanin). sobre cota 1.900 aproxi- 

madamente. Desecación 
de la superficie inicial 
por empinados valles 
iuveniles. 

iblicamos se incorpora al 
nienro ae mi uniaades visuales del Corredor 
ístico Junín de los Andes-Tromen, iniciado por 
ofesoms Casals y Bergalio en el número 19 de la 
ta Patagónica con la nota El cerro Quiiíihue 
, Un paisaje volcánico como atractivo turístico, 

y proseguido en el número 23 de la revista con la 
nota Lago Tromen. Asombro de verde y azul. 

R. El trab -.. ~A .. ajo que pt ... .... :J-- 

las pr' 
Revis, 
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Vista panorámica desde el sitio F, sobre la meseta lateral del glaciar. Cota 2.200 m (s.n.m.) Volcán Lanin. 
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La naturaleza no es triste. La soledad, a ve- 
ces, sí  lo es. Parece que por lo solitario de sus 
orillas sin pobladores el Brazo de la Tristeza 
del Nahuel Huapi obtuvo su nombre.Así lo 
explica por lo menos Juan Martín Biedma en 
su Toponimia del Parque Nacional Nahuel 
Huapi. El nombre del misionero jesuita Gui- 
Ilelmo, que se había dado a esta parte del lago, 
no perduró. Lo que sí ha logrado perdurar es 
la soledad prístina de este rincón lacustre 
apartado. 

Dicen que en el valle del río de la Chata 
pacía antaño ganado vacuno. Pero el sendero, 
que en aquel entonces iba desde Bahía López 



Por Werner Schad 
Bariloche, enero de  1985 

Para la Revista Patagdnic- 

hasta el vaiie del río de la Chata, se ha bc 
en un incendio forestal que devoró her 
bosques, probablemente en el año 194, ,,, 
gún información oral). Los consecutivos de- 
rrumbes de tierra hicieron desaparecer aque- 
iia picada, que hoy día sigue todavía con una 
vida fantasmagórica en algunos mapas. 
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zo Tristeza hasta la l,bL,,,uaa , ruiu i ~ ~ i ~ ~ ~ a  

laguna Frey que lleva el nombre de su descu- 
brldor, ingeniero Emilio E. Frey, uno de los 
colaboradores más eficientes del perito More- 
no en la demarcación de los límites con Chile. 



Desviándome de este sendero cruce, hace 1 e,- - -  
unos diez años ya, el río Frey, por el que se 

. .. ,. -. 
Pierten las aguas del lago homónimo al Brazo 1 Desde la cumbre del Cerro Capitln se ofrece una 
~ ~ i * ~ ~ ~ .  subiendo durante casi cinco horas vista hermosa sobre el Tronador la la na Fre . +. 

(Joto: f? ~chod;:  
por un hermoso bosque alcancé la cumbre 
que se yergue en el extremo sur del brazo la- 

" .- &,. 
F * : *-: custre. Nunca logré enterarme de su nombre, ' T. I -Y+ 

ni siquiera si tiene uno. Pero las marcas que * 
\ encontré en su cima hacen suDoner aue la han 

&lizado como punto trigon6métrico en tra- 
bajos topográficos. 

El cerro Capitán, en la o'rilla sur, cercade la 
laguna Frey, tiene la forma de una pirámide 
enorme. Con una simpática pareja juvenil de 
porteños inicie la subida desde la cascada Vic- 
toria, siguiendo luego el torrente que se precl- 
pita por docenas de saltos y cascadas. Penetra- 
mos un tupido sotobosque donde las cañas co- 
m e s ,  por su resistencia tenaz, y los taiques, 
con sus hojas espinosas, dificultaban el avan- 
ce. Al caer la noche vivaqueamos cerca del 
arroyo. En la mañana siguiente continuamos 
la ascensión. Después de caminar unas once 
horas en total, alcanzamos 1.a cumbre del ce- 
rro Capitán. La vista desde allí es espléndida. 
Entre unas piedras encontramos una lata con 
un mensaje que Otto Meiling, un andinista 
ya histórico de Bariloche, había dejado allí 
más de tres decenios antes. 
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El jueves de la Semana Santa de 1974 un 
grupo de andinistas del Club Andino de 

Bariloche arribó, en el barco Patagonk, al 
extremo sur del Brazo Tristeza, para iniciar 

una caminata de cuatro días a través de 
cerros bosques prístinos. El objetivo era 

alcanzar laguna Frías y Puerto Blest. (Foto: 
W. Schad). 

Con Andrés Larnuniere y Carlos Sonntag 
como guías, y con más de una docena de so- 
cios bien entrenados del Club Andino Barilo- 
che, emprendimos en la Semana Santa de 
1974, desde el fondo del Brazo Tristeza, una 
marcha de cuatro días para llegar a Laguna 
Frías -y Puerto Blest. Bordearnos las solita- 
rias lagunas Anasagasti, pasando cerca del paso 
Deseado y por parajes donde muy posiblemen- 
te nadie antes había caminado. En la tarde del 
domingo tuvimos la suerte 
barco que nos trajo de vuelt, 

: de encc 
a a Bariloc 

Frente al cerro Capitán, CII la uiilia IIUILC; 

del Brazo Tristeza, se eleva el cerro Vor. Es un 
filo que se arquea desde la desembocadura del 
arroyo Raquiduanco hasta el desagüe de las 
lagunas Anasagasti,alcanzando en su punto más 
alto 1690 metros. La expedición sueca de 
Ljungner, que en los años 193314 exploró esta 
zorfa, bautizó el cerro (según J.M. Biedma). 

José Amato y Daniel Ruiz, dos suboficia- 
les de la Prefectura Naval, y yo, dejamos el bo- 
te cerca de la desembocadura del Raquiduan- 
co al iniciar la ascensión; fue en octubre de 
1976. Atravesando tupidos coliguales llegamos 
al bosque de lenga. Luego ya pisamos los cam- 
pos de nieve, que en la primavera.suelen cubrir 
todavía estos cerr0s.A eso de las ocho alcan- 
zamos la cumbre coronada póf una pirámide 
artificial. ¿Quién la había erigido? Quizás la 
expedición de Ljungner, ya que este cerro es 
muy poco frecuentado. 

Poco tiempo descansamos en aquella sole- 
dad de las cumbres temiendo la oscuridad de 
la noche que estaba aproximándose. Descendi- 
mos al bosque de lenga y, al borde de una 
gruesa capa de nieve, alumbramos un fueguito 
para acostarnos luego en nuestras bolsas de 
dormir.+ 

I 

~ ~ U # ! !  del S S.A. 

PERMISO SECRETARIA TRANSPORTES DE LA NACION No 819-C480 

SERVlClO EXPRESO 
20 AIUOS EN LA RUTA DEL PROGRESO PARA EL SUR ARGENTllrin 

ADMlNlSTRAClON CENTRAL: Camo 1277 -Tel.: 922-1166 / 1345 - Bwnas r 

BAHlA BLANCA 
MALVINAS 1220 

Tel.: 31038 I TRELEW 
PARQUE INDUSTRIAL 

Tel.: 32110 - TBlex: 87608 

COMODORO RlVADAVlA 
Calle 130 No 2274 1 RIO GRANDE 

Tel.: 25285 - 252! GUEMES 465 

TELEX: Buenos Aires 18282, Bahia Blanca 81731, Comodoro Rivadavia 86 



Por 
n 

lams San 
n .  

nitier 
ta Kevlsra raragónica 

EI caciuue Casimiro, 
un tehuelche Carnoso 

Sobre el cacique tehuelche Casirniro se han 
escrito centenares de ensayos biográficos, no- 
tas y comentarios en libros, revistas, diarios y 
periódicos, que también incorporaron a sus 
páginas muchas fotografías de tan famoso per- 
sonaje indígena. Además, se han ocupado de 
81 relevantes hombres de ciencia y calificados 
historiadores en publicaciones especializadas, 
tanto aquí como en el extranjero. Mas según 
puede comprobarse al espigar en tan variada 
y copiosa literatura, la misma ha llegado a 
confundir hasta a los mismos expertos en este 
tipo de investigaciones. Su memoria hoy esta 
aureolada de mucha notoriedad, pero, aunque 
se lo considera como la más renombrada per- 
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~d del pasado patagónico, lo cierto es nocir 1 .idioma castellano le permitía 
que, en muchos aspectos, la imagen de este --'-' iecer contacto y tratativas con la gente 
desgreñado hijo del desierto aparece suma. isi todos los buques que visitaban esos lu- 
mente confusa en la pantalla de la historia. , y estos circunstanciales encuentros poco 

ron en proyectar su nombre el plano in- 
Las primeras noticias relacionadas con su ternacional. Las autoridades chilenas, deseosas 

pintoresca existencia, se conocieron a partir de ganarse la simpatía de los indígenas comar- 
de los años 1843145 cuando hizo su aparición canos, lo invitaron junto con un desertor qud 
como capitanejo y lenguaraz entre los gmpos vivía con ellos a visitar Santiago, donde fue 
de indic .taban la recién fundada colo- muy agasajado, y el presidente de aquel país 
nia de ihes, en la margen I lo honró asignándole el grado de capitán de 
Estrechl .Janes. ejército con racionamiento y paga. A raíz 

de este viaje adquirió gran notoriedad, mas 
Ya por aquel entonces ejercía cierto ascen- posteriormente, debido a las andanzas y ma- 

diente entre sus paisanos, debido a que su co- landanza~ que caracterizaron su azarosa y zig- 
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Retrato del indio Casimiro, publicado en el li- 
bro Patagonia (Selección y prólogo de Teodo- 
ro Caillet Bois), Colección Buen Aire, Emecé 
Editores, Buenos Aires, 1944. Lleva el siguien- 
te epígrafe: "Casimiro Bibois, caci ue de los 
tehuelches. (De una monografía d e k . ~ .  Vig- 
nati)." 

zagueante existencia, se vio envuelto en un 
revoltijo de muy dispares opiniones, acusacio- 
nes y contradictorios juicios. 

Muchos de sus biógrafos lo acusan de ser 
un instigador, taimado, borracho, mentiroso, 
bárbaro, asesino, saqueador, campeón del 
oportunismo y perfecto camandulero que, por 
añadidura, se jactaba de haber despachado me- 
dia docena de esposas. 

La noticia que más impacta y cautiva el 
ánimo y despierta el interés de quienes ocasio- 
nalmente se ocupan de él, tanto panegiristas 
como detractores, es la que nos legó G. Ch. 
Musters en su famoso libro. 

Como es sabido, este explorador viajh de 
un extremo a otro de la Patagonia en su com- 
pañía y refiriéndose a su pasado dice lo si- 
guiente: "Su madre, ebria consuetudinaria, en 
una visita a las colonias del Río Negro, había 
dado la criatura por un barril de aguardiente al 
gobernador del Fuerte, un francés llamado Vi- 
ba. Este hizo bautizar a Casirniro, y de ahí su 
nombre, Casirniro Viba", etc. 

Sin embargo debe tenerse en cuenta que 
dicho relato fue contado a Musters por el pro- 
pio Casimiro, a quien páginas más adelante 
acusa de ser un borracho, un informal y un 
empedernido mentiroso, pero nada dice de 
que le mereciera dudas tan curiosa revelación. 
Sin extremar los razonamientos, todo hace 
suponer que el citado apeiiido se lo añadió el 
viajero inglés porque Casimiro había olvidado 
como se llamaba el protagonista de tan insó- 
lita transacción. Avalan estas suposiciones los 
informes de los funcionarios chilenos y los 
relatos de los misioneros, que conocieron y 
trataron a Casimiro mucho antes que Musters. 
Según puede comprobarse en estos papeles, 
no se le adjudica apellido alguno, y aún cuan- 
do se lo menciona repetidas veces, es llamado 
Casimiro a secas, tal como en su momento 
hizo notar Armando Braun Menéndez. Tam- 
bién explica Musters ,que cuando no estaba 
ebrio, este hombre era vivo e inteligente, astu- 
to y político. Agrega que sus extensas vincu- 
laciones matrimoniales -tuvo siete esposas- 
con todos los jefes, incluso con los caudillos 
pampeanos Rouque y Calfucurá, le daban 
mucha influencia y prestigio entre sus paisa- 
nos. Además dice que Casimiro se incorporó 
a la tribu de Orkeke, que se aprestaba a via- 
jar al norte, porque él se lo pidió luego de 
ganarse su amistad. En ese entonces Casimiro 
revistaba con el grado de teniente coronel de 
nuestro ejército, pero aún estaba muy fresco 
el recuerdo de la desaparición o asesinato de 
su secretario, un capitán de guardias naciona- 
les llamado Doroteo Mendoza, que había sido 
enviado a Pavón por el gobierno nacional, y 
temía verse envuelto en dificultades al llegar a 
Patagones. 

Cuando lo conoció en la factoría de Pie- 
dra Buena, pese a su influencia, a su prestigio, 
a su alto grado militar y al crédito que se le 
dispensaba en aquel establecimiento, dice que 
se hallaba en la más extrema pobreza, pues 
sólo era dueño de un par de caballos, y ade- 
más hasta carecía de prendas. Había llegado a 
tan deplorable nivel porque era un ebrio con- 
suetudinario, y todo cuanto tenía de algún 
valor lo cambiaba por aguardiente. 
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Mas a pesar de reconocerle tantos defectos, 
agrega que: "Casimiro no descendía nunca del 
elevado pináculo de su importancia, hasta el 
punto de no entrar en la cocina cuando la di- 
versión reunía allí a todos, pero de vez en 
cuando venía a cenar con Mr. Clarke -el en- 
cargado- y conmigo, y se estaba una o dos 
horas contando historias". En esta materia, 
la que contó a Musters sobre su pasado, pro- 
dujo gran conmoción, ya que posteriormente 
se trató de vincularla o de hacerla coincidir 
con lo que dice el naturalista francés Alcides 
D'Orbigny. Este hombre de ciencia explica 
que, hallándose el 3 de mayo de 1829 en la 
población de Patagones, a orillas del río Ne- 
gro, fue testigo de como una desnaturalizada 
madre indígena, cubierta de harapos, cambia- 
ba su hijo de corta edad por un barril de 
aguardiente. Mas lo cierto es que este viajero 
no aporta nombres, ni tampoco la filiación ra- 
cial de la madre y el niño, pues sólo dice que 
se trataba de una reunión de indios puelches, 
mas no agrega dato alguno que permita identi- 
ficar a los protagonistas de tan llamativo su- 
ceso. 

Posteriormente, 113 años después, es decir, 
en 1942, Tomás Harrington, investigador del 

pasado patagónico y colaborador de Vignati, 
le informó ampliando pormenores sobre aquel 
suceso. Este, a su vez, teniendo en cuenta los 
datos aportados por Musters, hilvanó estas in- 
formaciones y llegó a la conclusión de que tan 
desdichado párvulo no podía ser otro que el 
propio Casimiro, al cual adjudicó unos diez 
años de edad al momento de ser vendido por 
su madre, cuyo nombre, según su colaborador, 
era Jaujuna. Esta explicación, difundida y 
avalada por una personalidad científica de 
tanta autoridad, pareció clarificar definitiva- 
mente todo cuanto se había dicho hasta en- 
tonces sobre el oscuro y misterioso pasado de 
Casimiro. Sin embargo, años más tarde, nuevas 
investigaciones plantearon algunas dudas rela- 
cionadas con la explicación que suministró 
Vignati. Por extraña coincidencia, este hom- 
bre de ciencia que tantas páginas escribió 
sobre la trayectoria de tan famoso indígena, 
en 1964 prologó y comentó, en su condición 
de académico de número, el volumen XXII 
editado por la Academia Nacional de Historia, 
obra que contiene buena parte del material 
acopiado por los misioneros anglicanos entre 
los afios 1858 Y ' Qcc -uando trataron de 
catequb lue dearn- 
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En este caso Vignati pasó por alto, o no 
asignó mayor importancia, a una carta que el 
religioso Allen W. Gardiner dirigió a los supe- 
riores de su congregación, en la que dice: "La 
madre de Casimiro vive aún: su esposa tiene 
bastante buen aspecto, considerando que las 
facciones de estos patagones son por lo general 
demasiado anchas para calificarlas de bellas" 
etc. Estos renglones testimonian que, casi cua- 
tro décadas después de ocurrido el episodio 
que refiere D'Orbigny, la madre de Casimiro 
calificada de ebria consuetudinaria, y que de 
acuerdo con la edad que se asignó al niño al 
momento de ser vendido debería contar no 
menos de sesenta años, aún se encontraba en 
muy buen estado físico pese a su avanzada 
edad y a su mala afición. Sin embargo Vignati 
nada dice y el religioso Gardiner no aclara si 
la vio personalmente en tan remotos lugares 
hasta los cuales tan sólo podía llegar cabalgan- 
do durante varios meses y tras superar infini- 
tas dificultades, si tenemos en cuenta que era 
considerada una mujer degradada por el vicio. 
En consecuencia llama poderosamente la aten- 
ción que entre los centenares de notas erudi- 
tas que incluyó en la citada obra, no dedique 
un solo renglón a comentar esta noticia que 
introduce nuevos elementos de juicio y las 

Conozca la acción de Eolo, y si la 
terte no lo favorece, conocerá las 
mejores playas del sur argentino / 



ronsiguientes duhs  sobre todo cuanto se había 
iicho hasta entonces sobre Casimiro. También 
;e ha hecho notar que este autor tampoco cita 
u comenta la versión que aportó Jorge Luis 
Fontana, explorador y primer gobernador del 
Zhubut, en su libro El Gran Chaco. Fontana 
iice textualmente: "Este gigantesco tehuelche 
iació en Carmen de Patagones en casa de 
iuestra abuela materna, doña María Marchena 
I Perez de Fontana". Agrega además que la 
nadre de Casimiro era una india esclava que 
e llamaba June-June y que había perdido casi 
oda la nariz debido a un mordisco que le pro- 
~ inó  otra india durante una pelea. Dice ade- 
nás: "Hemos conocido a Casimiro cuando ya 
:ra viejo; sin embargo él conservaba recuerdos 
le sus primeros años y no había olvidado 
:ompletamente los conocimientos adquiridos 
:n la escuela, guardando siempre para con 
iuestro padre el afecto que le profesó desde 
a infancia". 

Tal cotno puede comprobarse, ambas ver- 
iones son completamente distintas, a tal pun- 
o que no resulta fácil para el investigador es- 
ablecer qué grado de veracidad las respaldan, 
i tenemos en cuenta los conocimientos y la 
olvencia intelectual y científica de sus auto- 
es. 

El i n d i ~  Casimiro. 
(Fqtografía existente 
en el Museo 
Histórico Nacional). 

La versión del religioso Gardiner también 
invita a reflexionar en este caso, dado que se 
refiere a la impresión que le produjeron las 
facciones de las mujeres indígenas que cono- 
ció, pues incluso agrega que la esposa de Casi- 
miro tenía muy buen aspecto, lo cual supone, 
aunque esto no es habitual en un religioso, 
que observó atentamente el elemento femeni- 
no de aquellas tolderías. Sin embargo no.dice 
haber notado, si es que realmente la vio; que 
la madre de tan importante personaje tuviera 
mutilada la nariz. 

En cambio, como Fontana dice que Casi- 
miro recibió alguna educación, pues incluso 
añade que. hasta fue a la escuela, ello explica- 
ría la razón por la cual tratándose de un indio 
auténtico, tal como reiteran los religiosos, 
hablara fluidamente el castellano. Si realmente 
era hijo de una india esclava, es de suponer 
que la criatura desde sus primeros balbuceos 
tuvo sobradas oportunidades de familiarizarse' 
con nuestro idioma. En cambio de haberlo 
aprendido recién a partir de los diez años, y 
suponiendo que hasta esa edad sólo hablara 
la lengua indígena, al fugarse tres afíos des- 
pués; como dicen Musters y Vignati, difícil- 
mente hubiera llegado a dominar nuestro 
idioma como para asombrara nadie. 

Todo esto hace sospechar que el re%c 
que nos legó Musters en buena v e  t*F EI 
fruto de la imaginación de Casi~iro, y2 rx ir 
bien sabido, y él mismo lo &cé, - er S 

materia los tehuelches rayaban muy 2% rz 
do trataban de impresionar a sris o y r - 3  
inventando episodios que decían h2'm 
gonizado. Como Casimiro demostrC r e y i d  
veces ser muy sagaz y observador, y ~ z i : : ~  
le contó algunos relatos fantásticos, e-: 
mite suponer que en su infancia fue tesl- C?1 
episodio que relata D'Orbigny o lo oyó :m-x 
a sus mayores. Al darse cuenta que su oyeort - 3  
desconocía y lo escuchaba con gran aten?+, 
a fin de impresionarlo lo narró a su mane= ii- 
ciéndole que el niño negociado era él. CuL- 
quier rastreo de datos y documentos relacio- 
nados con la vida de este personaje resulta 
sumamente dificultoso, pues los mismos se 
hallan dispersos en infinidad de publicaciones 
y en los archivos de Chile y nuestro país. 

Otros autores dicen, sin aportar mayores 
explicaciones, que nació en las proximidades 
de General Conesa, pero es bien sabido que 
los indios radicados en dicho lugar formaban 
una abigarrada mezcla de parcialidades indí- 
genas, semicivilizadas, con escaso porcentaje 
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e xz-m. I 3  mzl toma muy dudosa esta 
c I -. r 1- -5 2 frmás no coincide coi - 
E : 5 -- 7 -2-3- 

n lo que 

-3 zzrezan - - que su nombre indígena era --- . - _ ,-1!;2 s i -d~cado ,  aunque un tanto con- 
E s : .  =+ algo así como apócope de despabi- . . 
r : 2 .  r3. td VCZ habilidoso, y estaría relaciona- 
:: :o2 alguna des :a perso- 
rc- 

racterístic 

En otro orden uc: r;uxta, variua d o r e s  ha- 
cer, notar que Casimiro no era realmente 
cecique porque, a lo que se sabe, no encabe- 
253, uibu alguna, mas en esto también las - - i-.rormaciones son confusas y contradictorias. 
En 1852 el gobernador de Punta Arenas lo 
Invitó en su condición de cacique, pero en 
:854 su sucesor informó que "se llama caci- 
que aunque realmente no. lo es". Cinco años 
Cespués el misionero T. Schmid, en su segun- 
20 viaje, también informó que Casimiro "no 
es reconocido como cacique aunque pasa por 
tal", pero en cambio Gardiner había dicho an- 
teriormente, que cuando lo conoció encabeza- 
ba una tribu. A su vez Musters nada dice de 
que en su época encabezara tribu alguna, pero 
lo llama jefe, y explica que durante su viaje 
fue elegido como cacique principal o cacique 
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mayor de todos los tehuelches, ratificando así, 
sus paisanos, la categoría y título que oficial- 
mente le había otorgado años atrás el gobier- 
no del general Mitre. 

También se desempeñó como cacique lu- 
ciendo a su manera el uniforme de teniente 
coronel de nuestro ejército durante un reparto 
de raciones que tuvo lugar en febrero de 1865 
en la isla Pavón. Según dice Armando Braun 
Menéndez, citando el diario de Doroteo Men- 
doza, en ese entonces acaudillaba una tribu 
compuesta de unos cuatrocientos indios. Po- 
co tiempo antes, en su condición de cacique y 
haciendo ostentación de su cargo, hizo una es- 
pectacular visita a Punta Arenas, al frente de 
sus huestes, para ratificar su condición de ar- 
gentino ante el mismo gobernador de la colo- 
nia chilena. 

~ - ~ a r t i r  del viaje que en 1869 realizó hasta 
Patagones prácticamente desapareció del esce- 
nario patagónico, ya que es muy poco lo que 
a partir de esa fecha volvió a saberse de él. 
Posiblemente debido a su edad y a la vida 
disoluta que caracterizó su estada en Patago- 
nes, donde se emborrachaba durante días en- 
teros, dilapidando buena parte de las asigna- 
ciones que anualmente le enviaba el gobierno, 
terminara por resentirse su salud. Al regresar, 
parece ser que fue abandonado por los pocos 
indios que lo acompañaban y, al quedar solo 
volvió a reunirse con los patagones del estre 
cho, acaudillados en ese entonces por el caci 
que Papón, reconocido como su hijo mayor y 
su heredero por los funcionarios de Chile. Por 
conducto de la gente que vivía en la isla 
Pavón se supo que, en 1872. habíavisitado el lu- 
gar en compañía de seis o siete indios que ve- 
nían del sur. En un principio no se identificó, 
pero el encargado, al enterarse quién era aquel 
anciano que se resistía a cruzar el vado, fue a 
invitarlo personalmente. Muy avergonzado y 
alicaído aceptó finalmente pasar a la isla y, de 
inmediato, como para dar satisfacción a nos- 
tálgico~ recuerdos, pidió permiso para visitar 
el rancho donde había vivido en otros tiem- 
pos. En ese entonces se hallaba en muy deplo- 
rable estado físico, pues se advirtió que tenía 
dificultades para montar a caballo, estaba muy 
delgado y achacoso, y su vista había declina- 
do notoriamente, pero se negó a recibir ningu- 
na ayuda. Posiblemente su conciencia le recor- 
daba que la gente de la isla veía con desagrado 

1 ue hubiera vuelto a confraternizar con los in- 
ios chilenos. 

Nadie ha podido explicar los motivos por 
los cuales fue tan rápidamente olvidado y 

abandonado a partir de 1869, al extremo df 
que, pese a su alta graduación militar, nadie sf 
preocupó en averiguar la suerte que habíi 
corrido, ni tampoco la fecha y el lugar de si 
fallecimiento. Aunque no existen constancias 
se supone que debió fallecer en 1873 en cir 
cunstancias en que se hallaba entre los indio: 
que tenían sus toldos en las proximidades df 
Bahía Gregorio. Esto último lo informó e 
ingeniero Alejandro Bertrand quien a fines de 
siglo pasado visitó la toldería del caci ue Pa 
pón. Este funcionario, sin aportar fec ?m S, in 
formó que Casimiro había sido sepultado jun 
to a una pintoresca laguna alimentada por ur 
chorrillo. La misma se haila situada en la zona 
de Bahía Gregorio entre un agrupamiento de 
cerros cónicos, y los lugarefios, para honrar su 
memoria, bautizaron a dicho embalse con el 
nombre de Laguna Casimiro. 

Actualmente nada se sabe, ni es posible 
ubicar el lugar e identificar su sepultura. Tam 
poco se sabe de alguien que la haya visitado 
por simple curiosidad o para rendirle homena. 
je, pues, a pesar de todo lo que se ha dicho y 
se siga diciendo, nadie puede negar que alii 
descansan los restos de un auténtico y famoso 
hijo de la Patag0nia.e 
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elaje unif( manchas. Yaguarundí con su típico p ~rme, sin 1 (Foto: N. Vidol). 

Los gatos salvajes, junto con los pumas y ti- Los gatos son digitigrados, es decir, que se Más o menos trepadoras, según los caso 
gres americanos, constituyen la familia de los desplazan apoyando solamente los dedos. Es- todas las especies están capacitadas para ol 
félidos. Son los carnívoros por exceilencia, en tán provistos de almohadillas plantales, carno- tener sus presas de acuerdo con las caracterí 
los cuales su estructura y su comportamiento sas y blandas, que les permiten pisar sin hacer ticas de su hábitat. 
están altamente especializados para tal fin. ruido. Todos los gatos salvajes son de hábitos no 

En general tienen el cuerpo alargado, la 
cabeza corta y redondeada, las orejas relativa- 
mente pequeñas y los ojos grandes y redon- 
dos. Presentan un pelaje cuyo largo y espesor, 
así como el color, varía con las especies. 

riores so 
i son larga . -^---^I:. 

Las extremida n cortas 
mientras que las posreriorea S, provis- 
tas de cinco y cuatro dedos, r~spc~uvamente. 
Los dedos poseen uñas o garras, fuertes y fi- 
losas, que normalmente están retraídas y sdlo 
aparecen a la vista cuando al animal estira los 
dedos, ya sea para el ataque o simplemente 
para afilarlas. 
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urnos o 
iel día a 

crepusculares, dedicándose el resto 
descansar en sus guaridas. 

Están dotados de órganos de los sentidos 
sumamente agudos, especialmente los de la 
audición y el olfato. Si bien la vista es menos 
aguda, poseen una buena visión nocturna debi- 
do a la capacidad de la pupila para dilatarse, 
aprovechando al máximo la luz disponible. 

Sus principales armas ofensivas son los 
dientes, las garras, y una estructura muscular 
que les otorga agilidad y elasticidad. Se aga- 
zapan como los gatos domésticos y de un sal- 
to  caen sobre la presa, derribándola y claván- 
dole dientes y uñas; finalmente la arrastran 
para devorarla en otro sitio, ayudándose de 
su lengua provista de papilas córneas, curva- 
das hacia atrás, que utilizan para raspar y pe- 
lar los huesos. 

La composición de la dieta varía según las 
especies y las zonas que habitan, pero funda- 
mentalmente se basa en aves y mamíferos 
(sobre todo roedores). 

LOS gatos son cazadores solitarios y, por -' 
consiguiente, llevan una vida aislada, aunque 
no se descarta que en algunos casos puedan El gato del pajonal es la ec tribución i 

rresente en el 
desarrollo Patagónico 
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El gato montés es una de las especies más perseguidas por el valor de su piel. 



formar grupos familiares. l% las ocho especies 
de gatos salvajes que se encuentran en la Ar- 
~ n t i n a ,  cuatro habitan la Patagonia, una de 
Las cuales es exclusiva de esta región. Se dis- 
tinguen entre sí no sólo p 
sino también por la forma : 
manchas en el pelaje y poi 
del pelo. 

ior las dir 
y disposic 
r el largo 

nensiones 
ión de las 
y espesor 

La modificación del hábitat natural, la per- 
secución por sus pieles, sus hábitos nocturnos 
y su comportamiento huidizo son, entre otros 

, los que hacen que sea m1 
vación en libertad. 

factores 
su obser 

uy difícil 

GATO DEL PAJONAL 
(Felis colocolo) 

Se lo encuentra en toda la Patagonia excep- 
to en Tierra del Fuego y, como su nombre lo 
indica, vive en zonas de pastos altos o mato- 
rrales, abiertos y con escasos árboles. Es el 
menos trepador de todos los gatos 
ante un peligro no duda en refugiars 
follaje de los árboles. 

I, aunque 
e entre el 

El color del pelaje es gris claro con bandas 
o rayas pardas, casi borradas en el cuerpo, p o ~  
lo que parece tener rayas sólo en la cabeza y 
patas; la frente, sin manchas, y las mejillas 
con dos rayas que se prolongan hacia atrás 
por debajo de las orejas. El pelo es muy largo, 
sobre todo en la región dorsal, donde forma 
una especie de crin eréctil en estado de excita- 
cidn. 

Esta especie, junto, con el gato montés, es 
una de las más perseguidas por su piel para 
peletería. 

GATO MONTES 
(Felis geoffroyi) 

Esta especie habita todo el territorio pata- 
gónico, excepto el extremo sur; junto con el 
gato del pajonal presenta la más amplia distri- 
bución en Patagonia. 

ma de nuest 
mano.. . 
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Desde 1938 cuando andar por estas rutas era realmente una aventura. Tierra ... agua ... 
barro ... nieve ... Transportes "DON OTTO" (por entonces Transportes Patagdnicos) de- 
safid todas estas contingencias cumpliendo un verdadero "Servicio" con sus pasajeros. 
Los años y el progreso trajeron consigo el asfalto. Tambihn como el camino Transpor- 
tes "DON OTTO" se fue renovando: nuevas unidades para brindar mayor comodidad a 
sus pasajeros. Pero el recorrido desde 1938 sigue siendo el mismo. 
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El color general del cuerpo es bayo con 
~intas negras de forma redondeada; en ventral 
asi blanco. En la frente, y desde cada ojo, 
)arte una línea oscura que, subiendo por la 
xtbeza, llega hasta la nuca continuándose en 
os hombros. Las mejillas están cruzadas por 
los rayas oscuras. El pelaje es corto y suave. 

El gato montés es el más perseguido por el 
ralor de su piel en peletería. 

,,O EIRA O MORO, Y A G U A R F '  
(Felis yagouarondi) 

Podemos decir que su presencia en Patago- 
nia es accidental ya que su límite sur de dis- 
tribución coincide, a grandes rasgos, con el 
límite norte de la región patagónica. Elige 
como hábitat los bordes boscosos o los mato- 
nales aislados en terrenos abiertos. 

Es el mas singular de los gatos ya que posee 
formas alargadas, cabeza pequefía y el tren 
posterior más elevado que el anterior, todo lo 
cual lo asemeja a un hurón. De allí que uno 
de los nombres que recibe es gato eirá (en gua- 
raní el hurón se denomina eirá). 

Habitante de los bosques cordilleranos australes, el gato guiña es muy di- 
fícil de ver en su .ambiente natural. (Foto: E. Ramilo). 

Otros rasgo destacable es que presenta un provoca en aves de corral, sobre todo en zonas 
pelaje corto y espeso de coloración uniforme, urbanas, estaría ampliando su rango de distri- 
sin manchas. El color del cuerpo es bayo roji- bución. 
zo o gris plomo, según las regiones. 

A pesar de ser perseguido por el dafio que 
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i'0 G ~ A ,  KOD-KOD 
(Felis guigna) 

El gato guiAa habita los ambientes bosco 
sos cordilleranos desde Neuquén hasta Sant 
Cruz. 

La coloración es semejante a la del gatc 
montés pero con las manchas distribuidas ei 
forma más compacta. El vientre presenta man 
chas en forma de bandas y las mejillas tres ra 
yas que se prolongan hacia atrás. 

Las características de su hábitat, sumadas 
su pequefio tamaño y al color de su piel, ha 
cen que esta especie sea muy difícil de ver el 
su ambiente natural.+ 



extremo oeste 

Entre los paralelos 3 6 O  y 3 9 O  latitud sur, 
y los meridianos 6 6 O  y 6 9 O  ldngitud oeste, 
se extiende una amplia faja de territorio que 
abarca el extremo oeste de la provincia de La 
Pampa. Comprende los departamentos Chali- 
leo, Chicalcó, Lirnay Mahuida, Puelén y Cura- 
có. El área pertenece en su totalidad a la pro- 
vincia fitogeográfica del Monte, caracterizada 
por un clima continental árido y dominancia 
de especies vegetales xerófdas arbustivas, con 
alternancia de áreas halófitas. La mencionada 
provincia fitogeográfica se extiende por el te- 
mtorio argentino en una franja de norte a sur 
donde se incluyen importantes sectores de las 

Por Pedro Cuello. Ana Maria Montone, 
y Marta S. Sánchez 

hnta Rosa, La Pampa, enero de 1986 
Para la Revista Patagó nica 

provincias de Salta, Catamarca, La Füoja, San 
Juan, Mendoza, San Luis, La Pampa, Neu- 
quén, Río Ncgro y Chubut. La vegetación 
dominante en tan extcnsa superficie indica 
que el elemento deficitario que actúa como 
factor altamente limitante es el régimen de 
Uuvias. Estas no s61o son escasas sino que su 
distribución estacional, el alto indice de eva- 
poraci6n y evapotranspiraci6n y la relación 
entre lluvias y temperatura condicionan cual- 
quier intento de desarrollo agrícola bajo rie- 
go 

A fm de tener un panorama de las diversas 
variables climáticas, su incidencia en nuestra 

Brea de interks, y las posibilidades que deter- 
minen en ella, pasaremos a analizar los distin- 
tos parámetros clirnáticos de mayor impor- 
tancia. 

Igual cantidad de lluvia caída en regiones 
de diferente temperatura determinan distin- 
tos climaas. Una cantidad de precipitación con- 
siderada como óptima para definir un clima 
húmedo en regiones de baja temperatura, 
determina un clima árido o semiárido en regio- 
nes de alta temperatura. Elio ha: llevado a es- 



Santa : 
(ChaW 

Puelch 

ructurar el concepto de rendimiento efecti- 
o de la liuvia, basado en la relación entre el 
gua caída y el agua evaporada, fundamento 
le1 balance hídrico,.mediante el cual se deter- 
nina el rendimiento efectivo O económico de 
a precipitación. 

La utilización de este criterio ha llevado a 
mios autores a obtener índices indicativos 
le1 grado de humedad y aridez de los diversos 
h a s .  Los criterios más conocidos y de ma- 
ror uso universal son los esbozados por De 
dartonne, Kopen y Thomtwaite. Aplicando 
os mismos al área en estudio se obtienen valo- 
es que la caracterizan en forma h i l a r ,  como 
m o s  a continuación: 

Autor Tipo de clima Tipo de vegetación 

e Serniárido Esteparia 
Seco Esteparia 

ie Serniárido Esteparia con árboles 
espinosos. Cultivos 
posibles con riego. 

7, medias de iiwia para la zona oscilan 
kf? !m 393 mm al NW hasta los 200 mm al - 
? .*. %5em¿o una tendencia decreciente en 
* .  . . ::r S E Z Z D .  que se manifiesta en todo el 
:-nr:: i? Ia Punpa. 

E,.?- &gimen t?e lluvias presenta una dik 
trii-x%n ee25on.i concentrada en el período 
~ 3 2  i - ~ 2 ~ ~ m - ~ r a n o )  en el que se acumu- 
a zlrdrdor le1 608 de la precipitación anual. 

CUADRO 1 - DISTRIBUCION ESTACIONAL PORCENTUAL DEL TOTAL DE LLUVIAS 
CAIDAS EN CINCO LOCALIDADES. PERTENECIENTES A IGUAL NUMERO DT 
DEPARTAMENTOS 

- 
Localidad Verano Otoño Invvmn fiimavera 

La Humada 22 % 20 % 1: 
(Chicalcó) 

L i a y  Mahuida 28 % 15 % 18% 
( L i a y  Mahuida) 

Puelén 1840 1840 1740 
(Puelén) 

Isabel 28 40 12O/0 15% 45 % 
eo) 

es 30 % 26 % 11 % 33 % 
acó) 

En los cuadros 1 

b 

: puede apreciar, 

para localidades del área en análisis, la distri- 
bución porcentual de las lluvias, las medias 
departamentales y la cantidad de días en que 
la precipitación cae con cierta intensidad. 

Resta considerar el carácter que asumen las 
precipitaciones en la región. Pueden ser: 

a) Tenues: duración e .intei 
dia. 

b) Torrenciales: ' gran intensiaaa en cono 

nsidad coi 

.. . 
:ta a me- 

tiempo. 
c) Temporal: liuvia ininterrumpida por más 

de cuatro días, con intensidad media. 

En el primer caso hay falta de aprovecha- 
miento, pues la velocidad de evaporación su- 
pera la precipitación. En el segundo, su uti- 
lización por el suelo es mínima pues se produ- 
ce una saturación de la capa superficial y el 
escurrimiento de las aguas que sigue las pen- 
dientes naturales da origen a microrrelieves 
pluviográficos. Es la tercera variante la de ma- 
yor rendimiento porque produce una penetra- 

ción p 
se mai 

CUADRO 2 - MEDIAS ANUALES EN LOS 
DEPARTAMENTOS DEL AREA DE 
ESTUDIO 

Departamento Lluvia 

Chalileo 380 mm. 
Chic*irA 310 mm. 
Cura 340 mm. 
Lim: 390 mm. 
Pueli 250 mm. 

rofunda c 
ntiene prc . . .. 

* 

le1 agua ei 
~tegido d~ 

n el suelo, que luego 
: la evaporación du- 

rante cierto tiempo por la capa superior dese- 
cada. 

Temperatura 

Estamos frente a un régimen térmico de 
tipo templado seco. En la zona las ,medias 
anuales oscilan alrededor de los 16" a 13". 
A su vez, las medias del mes más cálido -ene- 
ro-, fluctúan entre 25°C y 20°C y las del mes 
mls frío -julio- entre 8°C y 6°C. 

Hay una marcada amplitud termica y un 
régimen de heladas que abarca entre 80 y 90 
días anuales que se extienden entre marzo 
y noviembre. El período libre es del orden de 
los 270 días anuales. Las temperaturas absolu- 
tas, hacia el límite este, están sobre 43°C de 
máxima y -13°C de mínima, mientras sobre 
el límite oeste se ubican entre los 37°C y 
-1 5°C respectivamente. La amplitud térmica 
absoluta supera los 50°C. La amplitud térmica 
media está en los 17°C. 

La relación entre el régimen térmico y la 
humedad, así como la de la temperatura con 
los períodos de luz y oscuridad, son de gran 
importancia en el proceso de crecimiento y 
desarrollo de las especies vegetales. Por eso, un 

CUADRO 3 - PROMEDIO DE DIAS CON PRECIPITACION DE TRES MILIMETROS O MAS 
EN EL AREA VISTA 

Mes E F M A M y J J l A g S O N D  

Días 5 4 4 3 2 1 1 1 3 5 6 6  - > 

Total 

41 
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2 más benigna t é e n 4 : 2  y ZVCI 
xntración p:'lvi& 

Rosa. 2. : 

- Chica1 Co q • 1 
Se d a d  han tomado, además de los valores rela 

tivos de la misma, los del punto de rocío, ten 
sión de vapor y déficit de saturación de vapor 
por ser un conjunto de factores de gran inci 
dencia en el desarrollo de la vegetación. 

Limay 
Mahuida Un somero análisis del cuadro número 4 

demuestra que los índices de humedad y slil 
valores acompañantes, si bien son de una zoni 
seca, están por encima, en gran medida, dc 
otras regiones de la provincia del Monte, er 
donde las medias anuales suelen no sobrepa 

1. Santa Santa Isabel. 3 . 2 5  de Mayo. 

grado adecuado de humedad hace que la abun- 
dancia y crecimiento de la vegetación varíe 
con la temperatura. Además, en muchas plan- 
tas, el crecimiento ocurre de noche, quedando 
demostrado el papel básico de la temperatura 
nocturna en la translocación de carbohidratos 
y en los procesos que dependen del abasteci- 
miento de azúcares. Estos criterios han llevado 
a Thomtwaite y Went a elaborar los conceptos 
de temperatura eficiente y de fototemperatu- 
ra y nictotemperatura. El primer concepto 
permite obtener una serie de índices que se 
agrupanen dos tipos: 

a) La temperatura es factor determinante y 
limitante y en tal caso la precipitación efec- 
tiva (precipitación - evaporación) juega un 
papel secundario. 

b) La temperatura no es factor determinante 
ni limitante y el clima es controlado por la 
precipitación efectiva que juega un papel 
primario. 

Comprendido en este segundo tipo de ín- 
dice se halla todo el territorio pampeano y 
más acentuadamente la zona oeste del mismo. 



CUADRO 4 - PROMEDIOS GENERALES, EN EL AREA DE ESTUDIO, DE LOS VALORES 
RELATIVOS DE HUMEDAD, PUNTO DE ROCIO, TENSION DE VAPOR Y DEFICIT DE 
SATURACION DE VAPOR 

E F M A M ~ J J I  O N D A í i o  
H R %  34 43 53 50 58 57 67 2 5% 65 40 48 51 
PROC 2.8 9.3 2.1 3.7 2.9 -4.4 -3.8 -4.1 -2.0 5.7 4.6 8.8 2.1 
TVmb 9.6 11.4 9.3 10.4 9.4 5.4 5.8 5.4 6.2 10.5 9.3 13.5 8.8 
DSVmb 21.4 20.2 14.2 10.4 6.6 4.5 4.7 6.0 8.6 7.6 16.2 18.0 11.5 

i 

sar el 25 % contra un muy significativo 5 1 % 
en esta área. 

Evaporación 

Posee gran importancia en el campo de los 
procesos hidroclirnáticos y de la agricultura., 
La efectividad de las lluvias se reduce en for- 
ma marcada cuando las temperaturas son muy 
elevadas, pues éstas acentúan la evaporación; 
así en Santa Isabel, al NW, la evaporación me- 
dia anual es de 1950 rnm. y en 25 de Mayo al 
SW de 1570 mm. Utilizando el índice de eva- 
poración de Synkievicz y comparándolo con 

obtenido en otras regiones del país, se ve 
l e  el correspondiente al área oeste de La 
impa presenta para enero valores muy eleva- 
3s -30- similares a los determinados para 
a Rioja, San Juan, NW de Salta y extremo 
:cidental de Chaco y Formosa. 

:onclusior 

Las elc 

les 

:mentas analizzdos muestran una 
:ona continental semiárida con caracteres 
:limáticos de tipo templado. En ella el agua es 
:1 limitante, a la vez que determinante del tipo 

de vegetación. En gran parte del área de estu- 
dio y donde no hay lirnitantes edáficos, es 
factible el desarrollo de determinadas especies 
agrícolas mediante riego. 

Confiii~lii~i GSLC aserto: 

a) El índice de De Martonne, indicando culti- 
vos posibles con riego. 

b) El trabajo de De Fina sobre difusión geo- 
grifica de cultivos índice en la provincia de 
La Pampa y según el cual en el área de aná- 
lisis se determinan dos distritos, Algarrobo 
del Aguila y Cacheuta, en los cuales de las 
18 especies de cultivo tipo, son viables de 
desarrollar bajo regadío las siguientes: 
vid, duraznero, peral, manzano, sandía, 
maíz. 

c) La finca exisrenre en Agua de Torres, pues- 
t o .  ubicado en el departamento Chicalcó, 
a 900 metros de altura, con medias más ri- 
gurosas que las vistas, donde el riego efec- 
tuado con el agua proveniente de lloraderos 
que forman un arroyo, ha permitido desde 
hace más de cuarenta anos una forestación 
con álamos y el cultivo, con buenos resul- 
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tados, de vid, peral, manzano, membrillo, 
tomate y acelga, además del desarrollo de 
un pequeño cuadro experimental de maíz, 
pasto puna y sorgo.+ 
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Por Dora N Mnrtínez de Gorla 
Para la Revista Patagó nica 

El primer paso para llevar a cabo la coloni- 
zación de la Isla Grande de Choele Choel se 
dio con el decreto del 9 de rnayo.de 1900 el 
cual, a la vez que entregaba la misma a la colo- 
nización, dejaba la concesión de los lotes ur- 
banos y rurales en manos del gobemador de 
Río Negro. El segundo paso fue nombrar al 
ingeniero Eliseo Schieroni, el 30 de junio, 
como agrimensor encargado de la mensura de 
la Isla Grande de Choele Choel. "El vecinda- 
rio -señalaba El País- acogió esta grata noti- 
cia con marcadas muestras de satisfacción, 
demostrando este regocijo con salvas de 
bombas y cohetes y vivas al ministro doctor 
García Merou y al gobemador Teiio, a quienes 
se debe este gran pase en favor del progreso de 
este temtorio".' 

.-. ..-- 
:lación 
Je des- 
ido las 

El País, en un artículo tituiaao colnni7n- 
ción del Río Negro, comentaba, con rc 
a la empresa que se ponía en marcha, qi 
de hacía medio siglo se habían reserv: 
tierras de Choele Choel para fines fiscales o de 
aprovechamiento futuro. En cuanto a la em- 
presa que se acometía, era ,de opinión que el 
interés puramente fiscal "debe ceder al de la 
población y del trabajo", pues consideraba 

que ello no contradecía. ninguna razón de pre- 
visión administrativa y económica, ni tampoco 
existían conveniencias superiores que aconse- 
jaran aplazar la enajenación de tierras a fin 
de favorecer la explotación minera, o de re- 
servarlas para parques naturales, o para la ex- 
pansión de una población futura, de modo 
que "se ha hecho bien -decía- en dar paso al 
trabajo civilizador y fecundo, y en favorecer- 
lo y arraigarlo en aquella isla feraz e históri- 
ca en la sucesión de los esfuerzos nacionales 
contra la barbarie y el desierto". La actividad 
del gobernador Teiio, señalaba El País, había 

secundado un acertado plan de ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 5 n  
del ministro de Agricultura, ya que el mismo 
decía, "no se lo concibe completo y benefi- 
cioso sin relacionarlo con la colonización de 
todas las tierras del Río Negro, que tanto 
se ha estudiado y tanto se ha recomendado 
como una necesidad de la población del sur y 
del porvenir agrícola de este país". Al respec- 
to recordaba que, cuando dos anos antes, la 
langosta arruinaba las cosechas de Buenos Ai- 
res, Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, "se 
reconoció que, si se hallasen habitadas las tie- 
rras del valle del río Negro, la población agrí- 

m 
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eblo Clio 

cola que -- ..e +a-. 

se alejaba desalentada de esas provin- 
rir ia t~iidría alií donde reanudar su tarea, o 
como combinar sus esfuerzos sobre zonas dis- 
tintas, en previsión de calamidades o plagas 
que no abarcasen tanta extensión. De esta 
suerte -se decía-, la riqueza agrícola de la na- 
ción se habría salvado siempre, con beneficio, 
en las márgenes del Paraná y del río Negro". 

Ferro1 
se iban a colonizar y que el mismo estimularía 
su cultivo, afirmaba que la vía fluvial era más 
barata y, por lo tanto, sería la destinada para 
poblar dichas tierras. Además, era preciso en- 
carar la realización de los estudios y proyectos 
de irrigación de las tierras altas de la margen 
sur del río Negro, que se venían haciendo 
desde tiempo atrás y en los cuales se invir- 
tieron sumas considerables. La ejecución de 
los canales de irrigación proyectados, consi- 
deraba El País, no requería mucho dinero, 
pues apenas iniciada la obra, decía, "tendrá 
todo el concurso que pueda exigirse de los 
propietarios de la margen sur, según Cstos lo 
han manifestado en publicaciones recientes; 
fuera de que este concurso en efectivo es 
racional esperarlo, desde que, exonerados de 
impuesto territorial, hacen un buen negocio 
esos propietarios anticipando al gobierno, a la 
vez, un importe equivalente a diez o cien veces 
ese impuesto, en cambio de la definitiva habi- 
litación de esas tierras". 

ialización y desarrollo de las comunicacia 
nes, tanto fluviales como terrestres. Por lo tan 
to, el aprovechamiento de las tierras de la Isl; 
Grande de Choele Choel para la explotaciói 
agrícola, como base. de la colonización rione 
grina, concluía El País, "no se realizará ni S 
desenvolverá siquiera en condiciones ventaja 
sas, mientras no se acuda inmediatamente ; 

satisfacer las necesidades apuntadasfl.2 

can4 Sud pasaba cc rrca de la - .  s tierras qi 
. - 

Poner en producción las tierras del valle del 
nó Negro no era un proyecto impracticable, 
>a que, decía El País, los ministros de Obras 
355cas y de Marina conocían bien el terri- 
19%. en especial este Último quien, siguiendo 

Sin embargo, antes de ser encaradas dicha 
obras, se puso en marcha la empresa colon: 
zadora. 

$ rrayectoria de Aibarracín y O'Connor, 
kz'iii ?echo estudios relativos a la navegación 
--. :ic\ X e p ,  sobre los cuales se debía persis- -- .- 2 % 5: posibilitar una fácil y segura nave- 
-sr. wr !o menos hasta Choele Choel". 
-. 
2: es? r? se .hiciera, agregaba, "todo plan de 
x l ' r i r56n resultaría mútil, desde que el tra- 
-5.  - :, - 3 3  m r a n á  en esas tierras, y desde 
-E écx, no ofreciendo provecho inmediato 
1- efect+o, ñían a manos del especulador que 
Is pardaría ociosas, como pudieron quedar, 
acaso w n  más ventaja general, en manos del 
Estado". No obstante que reconocía que el 

Al mismo tiempo, era urgente organizar 1 
corriente colonizadora hacia la isla, dado el ir 
terés que había despertado la empresa que S 
ponía en marcha. En este sentido, estuvo e 
Choele Choel el señor Edelmiro Mayer acon 
pafíado por siete colonos quienes, después d 
inspeccionar los campos, emprendieron su ri 
greso a Buenos Aires muy bien impresionadc 
de las condiciones naturales de la isla. E 
tal oportunidad, el señor Mayer manifest 
con entusiasmo "que antes de tres años habi 
colocado 1 .O00 personas en sus campos, qi; 
se prestan para todos los cultivos de la zor 

La colonización de Río Negro, hacia 1900, 
como imperio de la hora y de las circunstan- 
cias, reclamaba urgentes obras de irrigación, 



templada y tienen agua a tres metros de pro- 
fundidad, además del río Negro, que es nave- 
gable y está contiguo", señalando, con rela- 
ción a esta magnífica ruta fluvial, su extrañe- 
za "que los vapores de la Escuadrilla no ile- 
guen a este punto, lo que -comentaba El 
Pais- hará presente al ministro de MarinaV.3 

la Isla Gr; 
ibién COK 
onos esca 

. .. 
ande de Cl 
io una poi 
ndinavos, 

La colonización de hoe- 
le Choel se ofreció tan ;ible 
alternativa para los col que 
por entonces deseaban establecerse en Rio 
Negro. El señor Emilio J. Edsberg, después de 
la conferencia que celebró el 22 de diciembre 
de 1898 con el entonces ministro de Agricul- 

era posible entregar a los colonos las tierras 
que se habían.reservado para la proyectada co- 
lonia. En vista de ello, el ministro García 
Merou sugirió a Edsberg, que si los colonos, 
que éste representaba, deseaban emprender de 
inmediato sus trabajos, podian gestionar del 
gobernador de Río Negro la concesión de cha- 
cras o lotes en la colonia de Choele Choel. En 
consecuencia, Edsberg se dirigió al gobernador 
Teilo haciéndole saber que algunos colonos es- 
candinavos radicados en la provincia de Bue- 
nos Aires deseaban "solicitar concesiones en el 
territorio de Río Negro, de acuerdo a la Iey 
nacional 1501, y comprar chacras en la colo- 
nia de Choele Choel"4 

de esa isla desde el 9 de mayo de 1900, fecha 
del mencionado decreto, tendrán preferencia 
para la compra de los lotes rurales y urbanos 
de conformidad al mismo decreto. De consi- 
guiente, todas las demás personas que se 
hayan introducido en la isla con posteriori- 
dad al referido decreto, de mayo 9, no podrán 
alegar ningiín derecho de posesión, ni prefe- 
rencia, para la compra de tierras en esa colo- 
nia, ni siquiera invocar posesión de buena fe". 
Por su artículo 2 O ,  se mandaba notificar la 
misma a todos los ocupantes de la isla, orde- 
nándose formar una lista de ellos, indicando 
las parcelas que ocupaban desde el 9 de mayo 
de 1900.5 

~nización 
A*-..&- d..' 

tua Emilio Frers, había logrado se reservara el De inmediato, el comisario Héctor Guffan- 
campo fiscal, que era conocido como de Juan 
Jones, para la fundación de una colonia escan- Debikndl ti dió cumplimiento a la referida resolución, 

de la siendo la nómina de los pobladores de la isia 
dinava en los alrededores del lago Nahuel Hua- Isla Grande con arrcglv u c c ; i ~ ~ ~  UGI 9 de ' 

pi. En 1900 pudo reunir muchos interesados mayo ya citado, no pudiendo, por consiguien- Grande de Choele Choel la que figura en el 

para la colonia citada, así como otros veinte te, ocupar ninguna persona fracción alguna en cuadro )aña esta nota. 

colonos que solicitaban tierras al sur del men- la misma sin concesión de la gobernación del 
cionado lago en jurisdicción del territorio de territorio, bajo las obligaciones y formalidades La visira uei presidente Roca a Choele Cho- 
Río Negro. Pero, como en octubre de dicho establecidas en dicho decreto, el gobernador el, al concluir 1900, constituyó un hecho aus- 
año no se habían concluído los trabajos de T.ello, teniendo en cuenta, además, el artícu- picios~ que dió luz y esperanza a la obra que 
mensura y subdivisión de las tierras destina- lo 3" del Código Rural, el 6 de octubre dió se comenzaba. En tanto, la confmza en el 
das a la Colonia Pastoril de Nahuel Huapi, una resolución cuyo artículo lo disponía: porvenir del Valle del Río Negro quedaba de- 
ni los estudios agronómicos de las mismas, no "Los que continúen en posesión de fracciones mostrada en las inicitivas que, desde los pri- 



meros meses def año siguiente, pusieron de 
manifiesto el propósito de promover y realizar 
el progreso de la región. Al respecto, un suelto 
del periódico El Ferro-Gzmil, titulado Proyec- 
to de  irrigación, daba cuenta que la, empresa 
del Ferrocarril Sud proyectaba invertir 
200.000 pesos oro en trabajos de irrigación 
en el va& rionegrino comprendido entre 
Choele Choel y General Roca.6 Días después 
El País informaba del arribo a Buenos Aires 
del vapor Sayhueque, uno de los tres vapores 
construidos por la casa Forrestre e Hijos en 
Inglaterra, para navegar el río Negro, esperán- 
dose que en breve estarían terminados los dos 
restantes.' En tanto, en abril, llegaba a 
Choele Choel el señor Mauricio Mayer con 
cuarenta colonos y todo lo necesario para ins- 
talar una colonia en Chañares Altos, frente a 
la Isla Grande de Choele Choel; no así, en 

los que debían instalarse en ésta.8 
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Isidro Núñc- 
Martín García 
Salvador Maldonado 
Juan Suárez 
Juan Correa 
Isidoro Aivarez 
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Francisco Gamarra 
Lorenzo Castro 
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cambio, 
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comerciante 

)bstante estos hechos auspiciosos, la 
111G11JUIQ y subdivisión de la Isla Grande no 
había comenzado aún, habiendo sido anulado 
el contrato celebrado entre la oficina de Geo- 
desia y el ingeniero Schieroni, debido a que el 
Ministerio de Agricultura entendía que la 
mensura se iba a hacer lenta y no concluiría 
antes de cuatro aííos. Recién el 21 de junio de 
1901 fue aceptada la propuesta del ingeniero 
Schieroni, representando 17.000 pesos el tra- 
bajo de éste, incluídos los gastos, siendo el 
mismo pagadero en cuotas proporcionales a la 
presentación de la diligencia correspondiente a 
cada una de las secciones en que se dividía la 
mensura que se le encargaba.9 El 28 de sep- 
tiembre se aprobó el contrato con el mismo, 
en tanto que el 7 de octubre la Dirección de 
Geodesia le extendió las instrucciones especia- 
les, por las cuales debía presentar a examen de 
ésta la diligencia correspondiente a la primera 
sección que midiera antes del 28 de febrero de 
1902, y las correspondientes a las secciones 
restantes hasta el 28 de septiembre del mismo 
&?O. 

Francisco Rosas 
José Barés 

más de 14 aiios 
desde febrero 

la isla que considerara más conveniente al ob- 
jeto.10 

años, por lo menos, la quinta parte de la co 
cesiÓn.12 0 

En los Últimos días de diciembre el ingenie- 
ro Schieroni se encontraba en Choele Choel 
había convenido el paraje donde efectuaría 
trazado del pueblo en la Isla Grande.11 

R País, Buenos Aires, lo de julio de 1900, pái 
col. 2. 

.bídem, 2 de julio de 1900, págs. 4-5 cols. 7-1. 
A poco más de un año de iniciada la empre- 

sa, podía decir el gobernador Telio: "Después 
de varias dificultades y dilaciones, la Goberna- 
ción, por fin, ha podido obtener que se enc- 
minen a buen término las operaciones prelirn 
nares de esta colonia a formarse, que. est 
liainada a un gran desarrollo, algo 'como u 
emporio de riqueza en el vaile del río Negro' . 
El venturoso porvenir que traslucían los pá- 
rrafos transcriptos se cimentaba en el poten- 
cial agrícola de la Isla Grande, cuyas catorce 
leguas eran "casi en su totalidad aptas para los 
cultivos, en general de la zona templada", 
teniendo, a su vez, en el ferrocarril y en la 
Escuadrilla del río Negro "dos factores impor- 
tantes de progreso", ya que posibilitaban el 
transporte de la producción a los distintos 
mercados. Consideraba el gobernador Telio 
que la subdivisión de la misma en lotes de 25, 
50 y 100 hectáreas, iba a permitir la radica- 
ción de cuatrocientos colonos, quienes podían 
adquirir los lotes en propiedad al módico 
precio de un peso y medio fuerte la hectárea, 
pagaderos en cinco anualidades, con la condi- 
ción de cultivar dentro de los tres primeros 

Zbídem, 6 de octubre de 1900, pág. 5 col. 1. 

Archivo Histórico de la Provincia de Rio Negn 
carta de Emilio J. Edsberg al gobernador Tellc 
'andil, 15 de octubre de 1900. 

bidem, Resolución del gobernador Teiio. 
riedma, 6 de octubre de 1900. 

6 El Ferro-Carril Patagones, 10 de marzo de 1901 

El Pais. Buenos Aires, 20 de marzo de 1901 
pág. 5 col. 2. 

Zbídem, 9 de abril de 1901, pág. 4 col. 6. El 16 de diciembre de 1901 el ingeniero 
Scxeroni partió de Viedma rumbo a Choele 
C2oe! a fin de practicar la mensura de la Isla 
G ~ z d e .  Según el tenor del artículo 4 O  del 
cazrz~o, m comisión consistía, además, en 
e:?&- el terreno destinado a planta urbana, 
iei:*¿o practicar el trazado de un pueblo 
"tn :a emersión y forma prescripta por la ley 
6 ~ :  13 ¿e omlbre de 1876", siendo al mismo 
tiempo autorizado, según las instrucciones es- 
peciales expedidas por la Dirección de Geode- 
sia, a ubicar cuatrocientas hectáreas con desti- 
no a una estación agronómica en el paraje de 

9 Ibidem, 22 de junio de 1901, pág. 5 cols. 2-: 

10 Archivo Histórico de la Provincia de Río Ne 
Carta del ingeniero E. Schieroni al g o d  
Telio. Viedma, 16 de diciembre de 1901. 

Ibidem Telegrama de Francisco Llados al p b c  
nador Telio. Choele Choel, 29 de diciembre d 
1901. 

l 2  Archivo General de la I V U G W ~ I .  ivdsterio del ú 
terior, año 1902, legajo No 4:  Memoria anud d 
la Gobernación de Rio Negro, correspondienre : 
año 1901. 
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idígena q üiaba la bandera nacional 
ue le hab: iado Luis Piedra Buena en 

d apostadero ael río Santa Cruz. 
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A esa bandera juraron fidelidad los más im- 
portantes caciques tehuelches dirigidos por 
Casimiro: Hinchel, Orkeke, Jeckeman, Geimo- 
que, Chiquichano, Guenalto. Fue el 3 de no- 
viembre de 1869 en el paradero de Henno 
(hoy José de San Martín), a orillas del arroyo 
Genoa. Fue un instante decisivo para el dorni- 
nio efectivo de la Patagonia argentina. 

Las lanzas de Calfucurá se preparaban para 
rnalonear Bahía Blanca y la colonia de los ga- 
leses en el valle inferior del río Chubut. La 
situación resultaba especialmente crítica. La 
actitud de Casimiro, que conlleva el compro- 
miso de defender las poblaciones amenazadas, 
frustra los planes de Calfucurá 

Por Emilio Antonio Balado 
Rawson, enero de 1986 

Para la Revista Patagónica 

- Gale itos a poblar estas tierras en uno 
namente van aesaparecienao por ei avari~e: de 16s SLGLUJ ldndamentales de la historia M- 
"civilizador" y sus mezcli s blancos. gratoria argentina; y que registra la fundación 

de Rawson -capital del Chubut- por el ca- 
Aquella época.de medi siglo XIX, pitán Murga, el 15 de setiembre del mismo 

que registra el 28 de julio de 1865, día en que año, registra también la marcha de las huestes 
los colonos galeses desce 1 Mimosa, del I asirniro Bigüá desde Punta Are- 
que los había traído desd lo País de nas desembocadura del río Negro, 

estos ha 
. . .- 

,S, dispues ." ....&-- c. 
asentam 

Este acontecimiento histó., " 1  del ju- 
ramento de Casimiro Bigüá- ha sido fijado 
por el maestro Alejandro Lanoel en un mural 
que se encuentra en el hall de entrada de la 

' Casa de Gobierno de la provincia del Chubut, 
en la ciudad de RawsonA 
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+- de contratapa de este libro nos informa Pueblos del Norte de la Patago 
r -arquitecto de la Universidad de Bue- 
r sociologo doctorado en Estados Uni- (1 779-1957) 
mtenido desde su niñez permanente vin- 
i la región Río Negro-Neuquén. Volcado 

i esruaio de la problemática de la urbanización, 
eva publicados: Ln población urbana argentina por C.sur A. Vapnarsky 
1968); Población urbana y pobkación metropolita- 
a (1969); La población urbana argentina en 1970 Y Editorial de la Patagonia, General Roca, 
960 (1979). Su última obra, que aquí considera- 
los, es Pueblos del Norte de  la Patagoniu (1 779- 
957). investigación que se inserta en el proyecto 
xtranacional sobre zonas en vías de desarrollo pa- 
rocinado por el Znternational Znstitute for Environ- 
~ e n t  and Development (I.I.E.D.) de Londres, y se 
grega a la serie de publicaciones del mismo origen 
a presentadas por 1a.Revista Patagónica. 

El área de estudio abarca una parte de la región 
hmahue: el alto valle del río Negro, más sus ramifi- 
aciones en los cursos inferiores del Limay y del 
r'euquén. Se refiere a las características del asenta- 
niento humano en dicha zona, hasta la época en que 
os antiguos temtorios nacionales de Río Negro y 
ieuquén fueron provincializados, a mediados de la 
lécada de 1950. 

Ei sentido de haber dado dimensión histórica a 
ste estudio apunta a evitar la reiteración, de ahora 
xi más, de la toma de decisiones equivocadas que, 
iayan sido por desinformación, negligencia, rutina o 
naceptables intereses, frenaron el desarrollo eco& 
nico de ese territorio. El autor anota muchos casos 
nncretos que lo demuestran. 

La extensión del trabajo publicado nos 
&os a la enumeracion de sus capítu 
Larán al lector un panorama válido del int 
mcierran: 1- La expansión hacia el sur de la 
 ent tina (1779-1884); 11 - La organización poiiri- 
a del espacio en el norte de la Patagonia; 111 - Ciclo 
le la lana (1885-1914), y preeminencia del valle infe- 
ior del río Negro; IV - Construcción de ferrocarri- 
es, y modalidad del asentamiento al sur del valle del 
í o  Negro; V - El asentamiento humano en el alto 
ralle del río Negro y Neuquén; VI - Segunda parte 

obliga a 
los, que 
eres que 
fron'era 

bres eleE 
no menc 

ante el cick 
*^ ..-1a- 1-. 

del mismo tema; Vii - El alt, ) 

de la alfalfa (1914 - 1929); Y LU - LL ~ L U  VUG UU- 

rante el ciclo de la fruticultura (1930-1957); IX - E 
sistema de asentarnientos del alto valle en 1925 1 
en 1950; X - El asentamiento humano en l o  
oasis de Choele Choel, General Conesa y Río Colo 
rado. 

Cada uno de estos capítulos se despliega en pro- 
fundizado~ subtemas, como los que se refieren a las 
campañas de la ocupación territorial; organización 
institucional y cuestionamiento de lh i tes  territoria- 
nos; candes de comercializaciop de la producción 
la evolución de la población en las mesetas rione 
ginas; trazado de pueblos; las colonias agrícolas a 

zona Chacras Neuquén; la vitivinicultura; tamañc 
de la propiedad y forma de tenencia; la fruticultura 
despues de la nacionalización de los ferrocarriles in- 
gleses; los rnedios de comunicación y movilidad; el 
asentamiento en la periferia petrolífera del Alto 
.elle;-el período del azúcar de remolacha, efc., nom- 

$dos casi al azar, entre muchísimos otros de 
)r interés. 

Completa el libro una eficiente información esta- 
dística y de mapas. Una abundante colección de 
fotografías con indicación de fechas, y archivo de 
que provienen, y una importante bibliografía. 
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DE LIBROS Y ESCRITORES 
Un conjunto de relatos ue tienen como esce- 

mrio la meseta patagónica l a  reunido Elias Chu- 
rrV en El maruchito, volumen de reciente apari- 
551, publicado por la Editorial de la Patagonia. 
!rt el lenguaje directo que ya es estilo en la prom 
k Cñucair, personajes o protagonistas -teniendo 
rn cuenta que el autor advierte que muchos de  los 
i d o s  contados son reales-, van tejiendo con sus 
mblemas, costumbres o anécdotas, y el ámbito en 
p e  nmrsnaren sus vidas, la documentación de un 
fmpo potagónico, de un tramo en la historia pata- 
liricn, cuyo rescate queda como valioso aporte al 
r i x i m i e n t o  de nuestro sur. 

la 

La agricultura en la Patagonia (1779-1810), de 
Gzrlos María Gorla, es un nuevo tmbajo de investi- 
gación de este autor, que aborda en profundidad 
un tema prácticamente no transitado. Gorla, que 
publicó con anterioridad Origen y desarrollo de la 
ganadería patagónica (1779-1810), continh, en 
este volumen referido a la agricultura, aplicando el 
mismo rigorismo documental de aquél, con lo que 
recrea el adecuado panorama histórico-geográjico 
-económico-social, por el que transcurren sus in- 
formaciones, y fundamenta sus conclusiones. Lns 
más de trescientas notas que completan el texto 
ratifican la seriedad del trabajo. 

"~perando lo simplemente técnico y lo anecdóti- 
co pintoresco -aunque eficaz también-, lo medular 
de la obra debe considerarse en su carácter de adver- 
tencia y ejemplo, evidente y loable propósito del au- 
tor, con palabras del cual damos fm a esta reseña: 
"=- pocas palabras, la ocupación humana obedeció a 

ictos encontrados de intereses diversos, y estuvo 
ida por la decisión negligente o arbitraria; a p  
: vislumbran en su historia embriones de politi- 
icionales sistemáticas. Estudiar por qué ocurrió 

ae este modo es de por sí valioso. Pero, además, fren- 
te a la necesidad de tomar decisiones de equivalente 
alcance hoy, va1e.h pena que -con todas las d e f ~  
ciencias de que adolece- no se lea este estudio como 
simple pasatiempo. Cabe aquí la advertencia clásica: 
de te fabulo nmatur"l6 

l A ti se refiere la fábula. 

Publicaci6n Irn- por 
R-la JMA S A  

SAN JOSE 1573 
Burios Airea 

Argentina 






